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Boletin del día.

La Gaceta del 7 contiene:
Un real decreto, mandando proceder á la recti­

ficación de las listas electorales.
Una circular á los gobernadores de provincia, 

sobre el mismo asunto.
Otros varios reales decretos, nombrando fiscal 

del consejo real á D. Antonio Corzo y Granado; 
fiscal de la audiencia de Madrid á D. Ramón Gil 
Osorio, y subsecretario de Gracia y Justicia á don 
Lorenzo Figueroa.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

{De la Correspondencia Aulógrafa.)

Londres 7.—El Morning Post contiene un artículo fa­
vorable al actual gabinete español.

La reina Victoria debe marchar inmediatamente á 
Cherburgo.

Marsella 7,—El embajador inglés se niega á entrar en 
Turquía hasta que el cónsul de su nación en Belgrado 
obtenga la satisfacción debida por el insulto que recibió 
de parte de los soldados otomanos.

Ramon Rodríguez Corría

LA CRONICA.
Hace dias que la prensa estranjera se ocupa de 

una cuestión que es de la mayor importancia. Se 
anunció por un diario estranjero que el emperador 
Napoleon proyectaba la conquista del imperio de 
Marruecos, y aun se dijo que la escuadra anclada 
en Tolon habia recibido órdenes para hacer de­
mostraciones en aquellas costas. Se desmintió es­
ta noticia ; pero á los pocos dias el Monitor del 
imperio publicó un decreto creando el ministerio 
de Argelia, nombrando ministro al príncipe Na­
poleón. La medida adoptada admite diferentes co­
mentarios: afianzada la dominación francesa en 
Argel, aseguradas sus fronteras y domadas las 
tribus mas belicosas, aparece lógico y natural que 
cese el mando militar en el pais conquistado, por 
estar ya en aptitud de entrar en la vida civil y re­
gular que gozan las demas provincias del imperio 
francés , y bajo este aspecto , la creación del mi­
nisterio de Argelia merece aplausos. Pero tenien­
do en cuenta los rumores ya citados, y consideran­
do que si se imprime á este nuevo ministerio un 
carácter especial, por el nombramiento de un prín­
cipe de la familia imperial, se comprende que es 
esta la primera medida de las que se propone adop­
tar el imperio para realizar su anunciado propósito, 
y de paso, así como Luis Felipe asociaba el nom­
bre de sus hijos á los hechos mas gratos al pueblo 
francés, Luis Napoleon quiere asociar el nombre 
de su familia á las glorias que pueda alcanzar la 
Francia, elevando sus banderas en las costas y ciu­
dades bombardeadas años atrás por el príncipe 
de Joinville.

No se nos ocultan Ias razones militares que 
abonan el proyecto de que tratamos. De los estu­
dios últimamente hechos, resulta la situación pre­
caria en que se encontraría la Argelia en el caso 
de una guerra marítima. El puerto de Argel no 
tiene condiciones militares, y los puntos señalados 
para establecer un puerto que pudiera servir de 
fondeadero y abrigo á la escuadra francesa, no han 
recibido aun ni una piedra; de manera que las es­
cuadras francesas no encontrarían en aquella cos­
ta una base, ni siquiera un refugio. Esta obser­
vación la ha puesto de manifiesto la Independencia 
Española en uno de sus artículos consagrados á 
defender la alianza franco-española. Por otra par­
te, las inquietas tribus asentadas entre las posesio­
nes francesas y la frontera verdadera del imperio 
de Marruecos serian poderoso ausilíar para un 
enemigo diligente y astuto, y hasta un paso y oca­
sión para mayores empresas. Atendiendo á estas 
observaciones, no nos estraña el proyecto que se 
cree vive en el entendimiento del emperador de los 
franceses.

Este suceso colocaría á España en una situación 
difícil y peligrosa. Cercada por dos imperios fran­
ceses, uno africano y otro europeo, no sabemos 
hasta qué punto sufriría su natural y altiva inde­
pendencia, y las posesiones españolas Ceuta, Me­
lilla, las Chafarinas, y aun las islas de Póo y An- 
nobon, serian puntos aislados y ocasión de desave­
nencias. Este peligro, ya indicado en nuestras co­
lumnas, ha sido generalmente reconocido por la 
prensa española que, sin distinción de opiniones y 
matices políticos, ha escitado al Gobierno paraque 
cuide de conjurar los males que semejante suceso 
podría ocasionar.

Ceuta, Melilla, las Chafarinas, Póo y Annobon, 
representan para España todo el porvenir desu na­
cionalidad, el empleo de su civilización y de su ener­
gía. Desde los dias de Fernando el Santoes la con­
quista de Africa el norte y la aspiración de la polí­
tica española, y esas posesiones son como el re­
cuerdo que legaron á las generaciones futuras 
nuestro rey santo, el sáb’o Alfonso, los reyes ara­

goneses, Jimenez de Cisneros y Cárlos V, para que 
se conociera el camino que indicaban á las armas 
españolas. La empresa no solo es nacional, no solo 
es un deseo constante, sino que es un deber que 
nos impone la situación geográfica de nuestra Pe­
nínsula. Que Europa debe civilizar al Africa na­
die lo duda, ni nadie duda tampoco que la nación 
destinada á cumplir tan meritoria empresa es la esr- 
pañola. No solo nos brindan y convidan á ello las 
avanzadas que poseemos en aquellas costas, sino 
que la conquista de Argel por los franceses, y el 
proyecto de la conquista de Marruecos, nos hacen 
conocer que hoy es la primera de las necesidades 
que es preciso satisfacer.

La nación que no cumple con el destino que le 
está consignado, sufre castigo, y el castigo es me­
recido.—Por nuestra injustificable incuria, los fran­
ceses se posesionaron de Argel, y si se posesionan 
de Marruecos, nos veremos sin aire, sin horizonte 
donde estender nuestro brazo y desplegar nuestras 
banderas, y entonces, aprisionados, sin empresas 
que acometer , sin destinos que cumplir , inútiles 
para la historia, el desaliento caerá sobre nuestras 
generaciones, yseescribirán lúgubres profecías, que 
quizá mas tarde ó mas temprano se cumplan. No en 
vano la conciencia pública considera esta cuestión 
como cuestión de vida ó muerte: todos sabemos 
que una nacionalidad sin porvenir, es una naciona­
lidad moribunda. Ni en el individuo ni en el pueblo 
basta la vida, sino que esta vida debe estar consa­
grada á un objeto, á una empresa, al cumplimien­
to de un deber.

Estas consideraciones y creencias son las que 
han impulsado siempre á La Crónica á pedir una 
po'i*.ica nacional, eminentemente nacional, en el 
esterior. No basta en el campo de la diplomacia 
seguir con cuidadosa mirada los sucesos y propó­
sitos de los demas pueblos, conocer sus deseos!, y 
evitar conflictos y estender relaciones mercantiles, 
sino que es preciso cuidar de que la vida y el sen­
timiento nacional encuentren alimento en obras 
dignas, en ocasiones gloriosas, para que á la par 
de la riqueza pública crezca el espíritu público, 
para que á la vez que aumenta la importancia co­
mercial é industrial de un pueblo, aumente tam­
bién la política. De otra manera, si seguimos en 
las estrechas vías en que hoy nos vemos empeña­
dos, solo conseguiremos lo que hoy hemos conse­
guido: agravios hasta de Méjico y Santo Domingo, 
insultos y desdenes de las grandes potencias.

Si cuando se trata de cuestiones de esta índole es 
necesario no desatender el estado general de Euro­
pa , el actual es el deseado para los que han soña­
do en un Africa española.—Apréciense como quie­
ra las protestas cordiales que cruzan todos 1os días 
el Canal de la Mancha, es indudable que la animo­
sidad entre Francia é Inglaterra existe, y es causa 
de que la política de varias potencias descanse en 
esta animosidad.—Inglaterra no miraría complaci­
da la preponderancia de Francia en toda la costa 
africana, porque semejante dominación equivaldría 
á su dominio absoluto en el Mediterráneo , donde 
radica la importancia de la Gran-Bretaña respecto 
á Europa, y donde tiene posesiones de la mayor 
importancia. Por lo tanto, la empresa que aconse­
jamos al Gobierno, no encontraría dificultades , y 
ese mismo placer que recibiría la Inglaterra al ver - 
nos en semejante camino, serie bastante para que 
Francia no tratara de oponer obstáculos á tan alto 
propósito.

La empresa es para codiciada, por el ministe­
rio que tenga energía bastante y resolución para 
emprendería: los títulos que conseguiría con se­
mejante hecho, serian galardón dignísimo y de 
mayor precio que cuantos aplausos pueda procu­
rar la pasión política.—¿Quién la emprenderá? 
Nosotros nos abstenemos de entrar en esta cues­
tión; pero sí saludaríamos con júbilo el anuncio, 
fuera cualquiera el bando político á que pertene­
ciera el Gabinete que diera la iniciativa.

M. Campos.

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre el trascendental decreto que insertamos en la 
parte oficial, por el que se manda proceder á la 
rectificación de las listas electorales.

Esta medida es la primera de verdadera impor­
tancia política adoptada por el Gabinete 0‘Don- 
nell, y én vano será negar su gravedad. Antes de 
dar á conocer nuestra opinion sobre ella, vamos á 
trascribir la de algunos de nuestros apreciables co­
legas.

La España, en un artículo en que comienza di­
ciendo que hasta ahora para juzgar al Ministerio 
solo cuenta con las muchas destituciones, promo­
ciones y traslaciones publicadas en la Gaceta, re­
sume en estas frases su pensamiento sobre este 
asunto:

«Se nos dirá que son pocos hasta ahora los progresistas 
colocados en altas é importantes posiciones; pero nosotros 
responderemos dos cosas: primera, que si son pocos los 
progresistas satisfechos, son bastantes los que esperan, 
porque esperan con razón; segunda, que el número aquí 
es indiferente; lo que vale, lo que significa, lo que ve y 
tiene en cuenta todo el mundo es la tendencia. '• ' «l siste­

ma. No somos nosotros enemigos de las espansiones y de 
Ias tolerancias y de las generosidades en política; no. 
Hemos sabido aplaudir á los Ministerios que han dado 
participación en los destinos públicos á los partidos con­
trarios; pero hay mucha diferencia entre hacer esto por 
un sentimiento de tolerancia, ó si se quiere de justicia, 
y hacerlo por un compromiso político, por el intento, y ^ 
con el ánimo de mortificar á los amigos naturales, rom- í 
piendo asi lazos creados por el tiempo que parecían y de­
bían ser indisolubles.

Se ha dicho que el Gobierno pensaba aprovecharse 
en la provision de los destinos públicos del mérito y 
de los servicios, sin reparar en antecedentes políticos; 
pero esto no puede ser cierto, porque en algunas, en mu­
chas remociones, hemos visto y se ven claramente olvida­
dos y aun atropellados los merecimientos. No es la razón 
política la que ha inspirado ese gran trastorno en el per­
sonal de la adminislracion pública ; son las antipatías 
personales las que pugnan por abrirse camino con masdo- 
minio que nunca, y hé aquí la esplicacion de lo que esta­
mos presenciando. Si hay otra esplicacion mas natural, 
mas lógica, mas convincente, dispuestos estamos á escu­
charía. De seguro no vendrá. Los periódicos ministeriales 
no hacen imposibles.»

Y mas adelante, concrelándose á lo que aun era 
proyecto cuando escribía su articulo, se espre- 
sa así:

«Hay además proyectos ó acuerdos que sirven para 
caracterizar la presente situación. La disolución de las 
Córtes; la rectificación de las listas electorales, á todas 
luces ilegal y estemporánea, ¿en favor de quién y contra 
quién se dirigen? No queremos responder nosotros: pregun- 
tádselo al partido progresista; ó por mejor decir, buscad la 
respuesta en los artículos de los periódicos progresistas. 
Pues bien: si algo significa la diferencia de principios; si 
no en vano cada partido lleva su denominación, es com­
pletamente imposible que lo que le conviene al uno, le 

convenga tambien al otro; lo natural es que cuando al uno 
se le favorezca, al otro se le perjudique, que cuando aquel 
tenga motivos de aleg ía, los tenga este de pesadumbre. 
La disolución de las Córtes y la rectificación de las listas 
electorales son pensamientos y pretensiones de origen 
progresista: por eso al partido moderado lo alarman, aun 
sin pensar en otras razones de mas alto interés. ¿Por qué 
se disuelven, si no, las Córtes? Nada mas que por pura 
desconfianza, y al decir de algún periódico, por traer á 
ellas la representación de todos los partidos; de lo cual 
se deduce lógica y necesariamente que las elecciones se 
hacen con arreglo á un plan préviamente. establecido por 
el Gobierno, despues de una discusión entre sus indivi- 1 
dúos y sus partidarios sobre si deben entrar en la confec- 1 
cion de la Cámara popular tal ó cual número de progre­
sistas, y tal ó cual número de demócratas.

¿Por qué se rectifican las listas electorales? No exis­
tiendo un motivo de legalidad, hay que pensar en un mo­
tivo de conveniencia; de lo cual se sigue que la ley no 
significa nada ante el interés de los gobiernos ó de los 
partidos.

Sobre este asunto hemos dicho bastante; y si bien la 
Epoca viene contradiciéndonos, sus razones son insufi­
cientes para justificar una medida tan insólita como la 
rectificación de unas listas que se acaban de rectificar. Si 
ahora tiene lugar esta operación, mañana otro gobierno 
podrá repetiría , para preparar una elección á su gusto. 
Si ahora se disuelven las Córtes por desconfianza, por 
capricho, se podrán disolver otras dentro de algún tiem- 
pogpara formar unas nuevas, con mas ó menos indivi­
duos de esta ó de la otra fracción. Esto quiere decir, que 
si los principios no dominan, la máquina política se mue­
ve por el resorte de las simpatías y de las antipatías. Lo 
deploramos.»

El Occidente trata las dos cuestiones unidas de 
disolución del Congreso y rectificación de listas, y 
despues de manifestar que, dadas las condiciones 
actuales de la política, encuentra lógica la primera, 
continúa de este modo:

«Pero la cuestión de disolución de Córtes, dicen los ór­
ganos del Gabinete, trae consigo otra de alta trascendencia 
política, á saber : la de rectificación de las listas elocto- 
rales. Y entonces volvemos á preguntar: ¿ Esta medida es 
legal? ¿Es de la competencia del poder ejecutivo? ¿Es 
constitucional?—No : pues nosotros no podemos consen­
tir, sin protestar contra ella, una disposición que vendría 
á colocar al Gabinete 0‘Donnell en el mismo terreno en 
que se colocaron los ministerios moderado.s á quienes 
combatimos, entre otras cosas, porque prescindieron de 
las fórmulas legales.

Nuestra posición no puede ser mas lógica ni mas fran­
ca : en nada faltamos á nuestros antecedentes, en nada 
olvidamos nuestras protestas de apoyar á la actual situa­
ción, si marchaba por el camino de la legalidad al plan­
teamiento de una política liberal dentro de los principios 
conservadores, que son los nuestros.

Suponiendo que el fin que se propone el Gobierno al 
disponer la rectificación de las listas electorales sea el 
mas digno de elogio; suponiendo que ese fin se consiga 
por tal camino, lo cual no puede menos de ser hipotético 
y de apreciación particular; si para conseguirlo ha de 
ser preciso atropellar por las formas legales, nosotros le 
rechazamos con todas nuestras fuerzas, porque no somos 
partidarios de aquel axioma de maquiavelismo político, 
que dice son buenos todos los medios que conducen al 
fin apetecido.

Que la nueva rectificación de las listas electorales que 
se propone está fuera de la órbita de la ley y de las atri­
buciones del Gobierno, no ha menester demostrarse, por­
que no lo niegan, ni podrían negarlo, los mismos que ca­
lurosamente abogan por esa medida. Las listas están le­
galmente rectificadas, no ha trascurrido el plazo termi­
nantemente marcado para la nueva rectificación, y lodo 
lo que se diga en apoyo de esta será muy bueno, muy 
ingenioso, muy elocuente, pero es ocioso é inoportuno. 
Todas las causas, por malas que sean, tienen alguna de­
fensa, pero las defensas no añaden un solo átomo de ra­
zón ó de justicia á las causas malas sobre que recaen.

A los que arguyen con la irregularidad cometida en 
época no lejana respecto de la rectificación de las listas, 
solo tenemos que decirles que el período revolucionario 
que empezó en julio del 34 impidió que se verificase 

i aquella operación, conforme la ley ordena. Pasados los 
Í dos años, fué preciso ocurrir á esta necesidad, pero no se 
, hizo en la forma que hoy se propone; no se rectificaron 

las listas para hacer con arreglo á ellas las elecciones, 
sino que se hicieron las elecciones, y despues se acordó | 
la rectificación, á fin de que no pudiera decirse que se | 
habia querido preparar de cierta manera el terreno elec­
toral para falsear la elección de diputados. Esto es lo que 
no quisiéramos que se digese tampoco det actual Gabine­
te, v lo que este debe evitar, renunciando al pensamiento 
que sus órganos le atribuyen.

¿No se han guardado las prescripciones legales en la 
formación y rectificación de las listas, que hoy rigen? 
¿No se las ha dado la conveniente publicidad? ¿No se han 
admitido las reclamaciones que contra su exactitud ha­
yan podido hacerse? Pues si esto es así, no se nos hable 
de vicios, defectos ó inexactitudes en dichas listas: si 
estos vicios existen, culpa será de la morosidad ó negli­
gencia de los interesados en sn rectificación. Y aunque 
hubiera habido falta de legalidad en 1a confección ó rec­
tificación de las listas, ¿desde cuándo el precedente de 
una ilegalidad puede invocarse como justificación de 
otra ilegalidad? ¿En qué clase de puritanismo político 
puede apoyarse semejante principio? ¿Cuáles son, que 
parece todas las hemos olvidado , las buenas doctrinas 
constitucionales? En buen hora, desentráñense todas las 
ilegalidades cometidas, pónganse de manifiesto, corrí­
janse dentro de la ley, castíguese á sus perpetradores, 
pero no se quiera fundar en su misma delincuencia la es- 
culpacion de otro acto no menos ilegal, aibitrario é irri­
tante. ¡Digno ejemplo daríamos á los gobiernos que ven­
gan detrás, sentando corno dogma corriente la absurda 
y peligrosa teoría de qne un acto inconstitucional se 
santifica siempre que tenga precedentes en la historia 
de nuestros gobiernos!

No podemos creer, hasta que lo veamos, que el Gabi­
nete O'Donnell se lance en el desatentado camino de las 
ilegalidades; el primer paso que dé en él, será la abdica­
ción mas vergonzosa de su prestigio y la mas funesta en­
señanza para los gobiernos que le sucedan. Porque no es­
tá el mayor peligro en que las listas electorales sean re­
visadas antes del término legal, sino en el precedente que 
se es'ableceria para lo sucesivo. De hoy mas, cada nuevo 
ministerio se creería autorizado para rectificar y reformar 
las listas electorales con arreglo á sus conveniencias ó á 
sus miras; y no hay mas que recordar la lastimosa fre­
cuencia con que aqui se suceden los cambios políticos, pa­
ra comprender todo lo peligroso y perturbador de tal pre­
cedente. El Gabinete O'Donnell, cuyo programa político, 
según nos dicen sus órganos, descansa sobre la ancha 
base de la libertad, de la justicia y de la legalidad, no 
querrá quebrantarle en los primeros momentos de su 
mando con una, medida cuya legalidad, cuya justicia y 
cuyo constitucionalismo no pueden defenderse con ningu­
na clase de argumentos.»

El Occidente dice que no hace oposición siste­
mática al ministerio.

La Epoca, como fácil es de comprender, recor­
dando la insistencia con qne ha pedido la rectifi­
cación de las listas, aplaude altamente la medida 
del Gobierno, creyendo que será bien recibida por 
el pais y por la opinion pública.

Al encuentro, sin embar,qo, de este sentir del 
diario de la tarde, salen ya el Estado y el Leon 
Español, combatiendo ambos la determinación del 
Gabinete, aunque en tonos muy distintos, pues 
mientras el último se espresa en términos enérgi­
cos, el primero emplea el de ministerial de se­
gunda fila, de que ya hizo uso durante la admi­
nistración del duque de Valencia:

«Hoy estamos de mal humor, dice.
La Gaceta de hoy nos hace llorar de alegría.
Cuando toda la semana nos venimos lamentando de que 

el Gobierno no hable ni escriba sino de personas, el diario 
oficial nos consuela con un decreto sobre listas.

Es decir, que de las personas en detall hemos pasado 
á la colectividad de las personas.

Apenas íbamos saliendo á una orilla con los emplea­
dos, y nos sumergimos en el mare magnum de los elec­
tores.

La situación O'Donnell de 1858 no se parece á la si­
tuación O'Donnell de 1856.

Al menos los preámbulos eran entonces mucho mas 
entonados; y aunque un tanto altisonantes, abundaban 
en razones, si no siempre ineluctables, muy lógicas tasi 
siempre.

El preámbulo de hoy está lejos de satisfacemos; y es 
lástima, porque en una causa tan bonita, tan simpática y 
tan legal, el autor ha podido lucirse, y no se luce.

Supongan nuestros lectores que un herido recibió todos 
los ausilios del arte con sujeción estricta á las fórmulas 
prescritas en los libros.

Despues de reiteradas curas se le puso el último ven­
daje, que solo habia de levantarse al dar el alta al he­
rido.

Y unos doctores recien llegados, prescindiendo del dic- 
támen del doctor de cabecera , declaran la última cura, 
cura de primera intención , varían el tratamiento, y no 
advierten que el enfermo decae, y decae y se muere.

Supongan nuestros lectores que en un litigio solemne 
se han aducido por una y otra parte los datos pertinen­
tes; se han cruzado escritos, se han formado alegatos, se 
ha hecho publicación de probanzas, se han dictado autos 
para mejor proveer, se ha provisto, se ha apelado, se ha 
suplicado y se ha obtenido ejecutoria: creerán nuestros 
lectores que es ya imposible que el espediente se abra de 
nuevo, se retrotraiga á la época del alegato, se altere la 
tramitación y se falle á favor de los contrarios: tambien 
nosotros lo creemos; pero nosotros ni nuestros lecto­
res no somos infaliPles: y eso que seguimos siendo minis­
teriales.

Precisamente porque seguimos siendo ministeriales, 
sentimos de corazón que el Gobierno haya querido paro­
diar el caso del enfermo y el del pleito en la cuestión de 
las listas.

Nosotros, los hombres de la situación , fuertes con la 
justicia de nuestra bandera y fuertes con las unánimes 
simpatías del pais, no necesitábamos ciertamente romper 
la legalidad,'saltar por las formas, y ofrecer eso que lla­
man los pusilánimes un golpe de Estado.

Dirán nuestros contrarios que para mal ganar unas elec­
ciones hemos tenido que confeccionar unas listas, y hasta 
serán capaces de cantamos aquello de Juan Palomo, yo 
me lo guiso, yo me lo como.
' Y á fé que no tienen razón nuestros contrarios, porque 

si bien el Gobierno declara en el preámbulo que con esta 
medida traspasa en cierto modo los límites que la ley 
le fija, como no es mas que en cierto modo, que es, 
como si dijéramos, en un modo cierto, bien puede disi­
mularse; tambien es verdad que, como dice el preámbu­
lo, objetarán «que el presente decreto sienta un preceden­
ts peligroso;» pero ya lo contesta el preámbulo mismo con 
la luminosísima razón de que ese cargo «nada prueba por 
la misma indefinida latitud de las aplicaciones á que se 
presta.»

Vamos, que si esta razón no convence á nuestros con­
trarios , no son nuestros contrarios, ni hombres de gusto, 
ni hombres de lógica.

Además, el decreto se propone eliminar inclusiones, y 
una inclusion no se elimina asi como se quiera ; y corre­
gir defectos (los escesos son los que se corrigen ; los de­
fectos se suplen) de las operaciones últimamente practi­
cadas. Ahora verán Vds. la pureza constitucional de unas 
listas hechas á torno.

¡Se ríen nuestros adversarios! Dicen qne una ilegali­
dad, dado que exista, no autoriza < tra ilegalidad; que non 
sunt faciendo mala unde veniant bona, y otra porción 
de vulgaridades propias de esos leguleyos que serán capa­
ces de sostener la inalterabilidad de una sentencia ejecu­
tor A da.

Nosotros, dispuestos á no morir del consabido empa­
cho , rectificaremos las listas y haremos que vengan unas 
Córtes verdad, no unas Córtes en que haya riesgo de que 
la opinion pública se haya falseado en su origen; en fin, 
unas Córtes purísimas como el chocolate que habia to­
mado en la India un andaluz: chocolate puro, sin esos in­
gredientes de cacao, canela y azúcar; chocolate tal y co­
mose coje en la mata.»

El Leon escribe el artículo siguiente:
«En la sección oficial de este número hallarán nuestros 

lectores el importantísimo decreto publicado hoy en la 
Gaceta, mandando proceder á la rectificación de las listas 
electorales. Por mas que los órganos del Gabinete nos 
hubieran anunciado ya esta medida que el Gobierno mis­
mo califica de grave, de ilegal en cierto modo y destinada 
á sentar un precedente peligroso, todavía nos ha sorpren­
dido en gran manera. Es el golpe de Estado mas intem­
pestivo que podia darse en ódio á la gran comunión mo­
dera.

El bando que domina desde el cuarto aniversario de la 
batalla de Vicálvaro, ha estado durante los dos últimos 
años predicando legalidad y tolerancia. En sus periódicos, 
en sus discursos, en sus conversaciones particulares, los 
hombres de 1a union liberal tenían la modestia de consi­
derarse los únicos llamados á re<-tabtecer el imperio de la 
ley, los únicos capaces de respetar todas tas opiniones y 
de conquistarse universales simpatías por medio de una 
série de actos que darían la medida de sus sentimientos 
conciliadores y verdaderamente patrióticos.

Pero apenas dueños del poder, ¿qné han hecho los pa­
triarcas del vicalvarismo, incluso su nuevo adlátere el 
Sr. Posada Herrera? ¿Cuáles han sido sus primeras dis­
posiciones como cohierno? Dirisir una razzia "eneral en 
tas oficinas y demas donendercias det Estado, ensañán- • 
dose con funcionarios dislinauidos, cuyas ideas monár- 
quico-constitueionates son tal vez incompatibles con el 
prestigio que van á adquirir la monarquía y la Constitu­
ción bajo el mando del Sr. O'Donnell; y no contentos con 
esto, saltar por encima de la ley para confeccionar á su 
gusto unas listas electores ¡Que fé tendrán en la popu­
laridad de sus doctrinas, cuando se apresuran á traspa­
sar los límites legales, para impedir que las futuras Cór­
tes sean el dogal de su garganta!

La situación parece reñida consigo misma; no de otro 
modo nos esplicamns el paso que acaba de dar, pues sin 
duda alguna contribuirá á que la opinion pública conozca 
el fin á que camina y los medios que se propone poner en 
juego. Un Gobierno que empieza por barrenar la ley en 
circunstancias normales, nace con el gérmen de la enfer­
medad que ha de Itevarle á la tumba mas pronto de lo 
que quisiéramos. El general O'Donnell, fiel á su antiguo 
sistema, no morirá de empacho de legalidad; pero cuenta 
que hay tambien empachos de ilegalidad, mas peligrosos 
que aquellos. Nosotros tememos mucho que sucumba á 
esta última dolencia.

Fácil es adivinar lo que serán las listas electorales 
formadas en la ocasion presente, aunque el ministerio 
encargue á sus subordinados la imparcialidad y la mas 
rigurosa justicia. Desde ahora aseguramos que llevarán 
el sello de un partido que no se distingue por su tole­
rancia, y que, como dice el Consejo de ministros, andan­
do el tiempo, el ejemplo será imitado é invocado con el 
fin de legitimar transgresiones análogas. Sean las que 
quieran las precauciones que el Gabinete adopte para 
que no sufra menoscabo la verdad, pocos serán los con­
vencidos de que no es un móvil de estéril y censurable 
egoismo el que guia los pasos del Gobierno.

Ya están satisfechos los progresistas por un Ministerio 
que aspira á pasar por conservador; su principal exigen­
cia consistía en la rectificación de las listas electorales; y 
la priesa que se ha dado el Gobierno á complacerles res­
ponde de que sus demás reclamaciones serán atendidas 
con igual solicitud. Despues de este suceso, no es permi­
tido dudar que el Ministerio busca con ahinco el apoyo del 
partido progresista, y que en las nuevas Cámaras dominará 
este elemento. El canto de la sirena embarga los sentidos 
del Sr. O'Donnell.»

El Fénix solo dedica al real decreto de rectifi­
cación algunas líneas en qne no emite parecer so­
bre la medida que contiene:

«En la sección correspondiente, dice, encontrarán 
nuestros lectores el real decreto, en virtud del cual se 
procederá en todas las provincias del reino á la rectifica­
ción de Ias listas electorales para el nom’ ramiento de di­
putados á Córtes, en la forma que determina la ley de 18 
de marzo de 1846.

De esta importante medida, que algunos periódicos han 
principiado á juzgar, nos ocuparemos con todo el deteni­
miento que la misma exíg \

A continuación del real decreto, publicase tambien una 
circular espedida por el ministerio de la Gobernación, en 
la cual se recomienda á los gobernadores de provincia to­
do el celo posible, con el objeto de que el censo electoral 
quede depurado, que se impidan los abusos y se facilite 
en la elección de diputados á Córtes el libre derecho y la 
verdadera manifestación de la voluntad electoral,»



La Crónica, 8 de Julio de 1868.

La Esperanza escribe las siguientes lineas, que 
solo nuestro colega creerá, sin duda, que son 
consecuencia de las ideas absolutistas, de cuyo 
triunfo aquel diario espera la bienandanza del 
pueblo:

«Sin retractamos de lo que repetidas veces hemos di­
cho sobre los gravísimos inconvenientes de nuestro siste­
ma electoral, aplaudimos el real decreto que mas adelan­
te copiamos de la Gaceta de hoy relativo ála rectificación 
de las listas de electores. Obra del pandillaje, estas listas 
hallábanse plagadas de inexactitudes, pareciendo en la 
mayor parte de los distritos, espresamente dispuestas 
para que nunca dejaran de ser diputados á Córtes ciertos 
individuos.

Somos de opinion que nuestros correligionarios no dé-^ 
ben desperdiciar la coyuntura que ahora se les ófrecé pa­
ra reclamar la reparación de los agravios que por su par­
te han esperimentado en este punto. Estamos muy dis­
tantes de pensar que les convenga túráar en las eleccio­
nes de diputados á Córtes el interés que en las de ayun­
tamientos y diputaciones provinciales ; pero creemos que 
sí les asiste, pomo contribuyentes, el derecho electoral, 
deben reclamarle, salva su libertad, ora de renunciar al 
ejercicio de él, ora de ejercerle en favor del candidato de 
quien mas esperen para sus respectivos pueblos.»

El gobierno francés ha ordenado que el consula­
do francés de Pasages, último puerto español cer­
ca de la frontera de Francia, traslada á Irun su 
residencia habitual, á fin de que pueda visar los 
pasaportes de los viajeros que, procedentes de Es­
paña, se presenten en la frontero con objeto de pe­
netrar en el territorio imperial. Esta medida, desti­
nada á facilitar las comunicaciones entre ^España y 
Francia, ha sido adoptada en vista de los perjui­
cios que causaba á los viajeros el tenér que visar 
los pasaportes por el cónsul francés residente en 
San Sebastian, cuando la mayor parte de los car­
ruajes públicos atraviesan esta ciudad durante la 
noche.

De un dia à otro debe llegar á Madrid lá copla 
en pequeñas dimensiones del monumento levantado 
en la Habana á S. M. la Reina.

Con el último temporal de aguas, muchas car­
reteras han sufrido grandes averías. Entre otras, 
la magnifica de Murcia á Cartagena, obra de Cár- 
los III, ha quedado por algunos puntos casi intran­
sitable. Por la dirección general de obras públicas 
se han dado las Órdenes oportunas para que se re­
componga inmediatamente.

El general Urbina , nombrado capitan general 
de Valladolid por el gabinete Istúriz, ha salido pa­
ra el distrito de su mando.

En la primera de las juntas generales de Gui­
púzcoa celebrada el dia 2 del actual en la villa de 
Rentería , han sido nombrados : diputado general 
en ejercicio, el Sr. D. Ramón de Lardizabal.— 
Diputado general adjunto primero , el Sr. D. Te­
lesforo Monzon.—Diputado general adjunto segun­
do, el Sr. D. Bartolomé de Arza.—Diputado ge­
neral suplente, el Sr. D. Ignacio Leon de Balzola. 
—Los demas diputados generales de partido son 
tambien todos personas bien dignas.

El domingo próximo saldrá de esta córte el nue­
vo gobernador de la provincia de Leon, que apre­
sura su viaje con el fin de hacer los preparativos 
necesarios para recibir dignamente á SS. MM.

Desde anteanoche se encuentra completamente 
restablecida, merced á los laudables esfuerzos de la 
compañía y del Gobierno, la circulación en la línea 
férrea de Madrid á Alicante, interrumpida á con­
secuencia de inundaciones entre Villasequilla y 
Tembleque.

Por decreto de fecha 10 de marzo último, el go­
bierno de la república de Nicaragua ha reconocido 
al Sr. D. José Zambrano y Viana, como encargado 
de negocios del Gobierno de S. M. en aquella re­
pública, mandando se le guarden las preeminen­
cias , inmunidades y consideraciones que corres­
ponden á su carácter.

Podemos asegurar del modo mas terminante, dice 
la Correspondencia, que hasta ahora no ha tenido 
conferencia ninguna á propósito de los negocios 
con Roma, el presidente del Consejo y el nuncio de 
Su Santidad. Solo han mediado entre, estos las vi­
sitas ordinarias de cortesanía. Hízolo primero mon­
señor Barili al conde de Lucena, y el presidente 
del Consejo la devolvió al dia siguiente al nuncio 
de Su Santidad.

Dice anoche el Correo:
« Si, como és probable, hoy quedan acordados en Con­

sejo de ministros los nombramientos de gobernadores que 
faltan por hacer, mañana aparecerán en la Gaceta. El re­
sultado de éste Consejo y los nombramientos mismos 
probarán el poco fundamento de los rumores que circulan 
de disidencias suscitadas, con este motivo, en el seno 
del Gabinete. Tambien quedará desvanecida la especie, 
no menos infundada, dé que las elecciones para estos 
cargos recaerán en tantos moderados como progresistas.»

El Gobierno se propone tendér una maño bené­
fica á aquellos individuos que, habiendo formado 
parte de los equipajes de la éscúadrá que en 1806 
sostuvo el glcrioso combate de Trafalgar, se ha­
llan hoy en la miseria. A este fin, el señor minis­
tro de Marina se ha dirigido á los capitanes ge­
nerales de los departamentos para que procedan 
á indagar los nombres de cuantos se encuentran 
en dicho caso, y reclamando de tos mismos inte­
resados los comprobantes que acrediten su asis­
tencia al referido combate, formen relaciones es- 
presivas de todos ellos y las remitan al ministerio 
de Marina.

Decididamente S. M. pasará desde Asturias á 
Galicia; despues de tomar los baños en Gijón , se 
embarcará én este puerto para Rivades ella. Desde 
aquí irá por Cangas de Tineo à visitar el santuario 
de Covadonga. Numerosos operarios trabajan sin 
descanso en los dos trozos de carretera que falta­
ban para que SS. MM. ílegueo al mismo Cova­
donga en coche. Déspues de visitar el célebre san­
tuario, cuna de la libertad y de la independencia 
española, la Reina volverá á Gijón y se embarcará 

allí para el Ferrol, cuyo arsenal visitará. Desde 
el Ferrol irá á Santiago y á la Coruña, volviendo 
á la córte por Valladolid. Su vuelta se cita para 
la primera quincena de setiembre. Esto es cuanto 
se puede decír por ahora.

Ayer se volvió á hablar mucho de nombramien­
tos diplomáticos; pero hasta ahora parece que no 
hay resuelto sino el envío del Sr. Istúriz á Lón- 
dres, y del duque de Osuna á San Petersburgo.

Según un periódico, parece que no es cierto lo 
que se viene diciendo de que el conde de Lucena 
luego que acompañe á S. M. hasta Oviedo, se di­
rigirá desde allí á los baños de Caldas en Catalu­
ña. Lo que si podrá suceder es que durante la es­
tación de la Reina en Oviedo el conde de Lucena 
vaya á tomar los baños de las Caldas, situados á 
tres cuartos de legua de aquella ciudad.

La organización definitiva del ejército, meditada 
hace tiempo por el general 0‘Donnell, pasará, se­
gún la Epoca, á una junta de generales presidida 
por el marqués del Duero. El mismo periódico di­
ce que el conde de Lucena presentará á las Córtes 
un proyecto de ley sobre ascensos militares, y otro 
sobre el estado mayor del ejército, y que hasta 
tanto que este último se apruebe, cree convenien­
te no dar ascenso alguno de oficial general, por 
lo que, como dijo la Correspondencia, no será as­
cendido á teniente general el duque de Osuna.

Por el arreglo que acaba de hacerse en el mi­
nisterio de la Gobernación, dicen anoche las Hojas, 
han quedado fuera del mismo tres oficiales, los se­
ñores Selgas, Diaz y Anduaya.

Parece que el general Zapatero ha aceptado la 
capitanía general de Andalucía.

El Banco de España ha acordado remitir á sus 
acciones el 5 por 100 á cuenta de los beneficios 
obtenidos en el primer semestre del año actual.

Dícese que los nombramientos de nuevos sena­
dores aparecerán fijamente en la Gaceta antes de 
que S. M. la Reina emprenda su viaje á Astu­
rias.

El coronel de caballería D. Santiago Gurrea, 
hermano del general D. Ignacio, ha sido destina­
do á las inmediatas órdenes del ministro de la 
Guerra.

Cumpliendo una real órden del señor presidente 
del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra, 
ayer se presentó á este el teniente general D. An­
selmo Blaser.

Parece que la causa de aquella órden fué el no 
haber acudido el general Blaser á presentarse al 
ministro de la Guerra en vista del anuncio publi­
cado en el Diario de Avisos, conducta que, según 
nos dicen, justificó manifestando que aquel no le 
obligaba á la presentación.

La entrevista se verificó con toda la etiqueta ofi­
cial.

Anteayer se despidió de S. M. su caballerizo 
mayor el señor conde de Puñonrostro, cuya dimi­
sión parece que ha sido admitida.

Probablemente pasará con licencia al estrañ- 
jero.

Dice anoche una de las publicaciones autó­
grafas :

No sabemos de donde han sacado los periódicos la no­
ticia de que en la dirección general de bienes nacionales 
se está redactando un proyecto de ley que se presentará 
á las Córtes, para llevar á cabo la desamortización civil, 
que, como hace muchos dias se ha dicho, está resuelto á 
llevar adelante el Gabinete 0‘Donnell. Ignoramos si el se­
ñor Estrada, director del ramo, y autor de varios traba­
jos interesantes sobre desa mortizacion , se habrá consa­
grado espontánearaente á preparar algún proyecto que 
piense presentar á su jefe el señor ministro de Hacienda; 
pero podemos asegurar del modo mas absoluto y termi­
nante, que aunque es cosa decidida por el Ministerio 
O'Donnell el llevar brevemente á cabo la desamortización 
civil, ni el Consejo de ministros ha podido ocuparse de 
esta grave cuestión, ni el señor ministro de Hacienda ha 
encargado á nadie, que sepamos, la redacción de un nue­
vo proyecto de desamortización civil, cuando todavía se 
ignora si bastará para llevarla’á cabo el levantar en esta 
parte la suspensión decretada de la ley de !.• de mayo 
de 1855.»

No es exacto que el Sr. D. Mariano del Castillo 
se haya negado á aceptar la oferta que se le hizo 
del gobierno civil de la Coruña. Por el contrario, 
se dice que todas las probabilidades están en favor 
de que sea nombrado para dicho cargo.

Leemos en las Hojas:
«Los que en público y particularmente hablan todos los 

dias de dificultades nacidas en el seno del Gabinete ó de 
la mayor ó menor facilidad que este tiene para llevar 
adelante su pensamiento político y económico, ignoran 
completamente los antecedentes de la formación del mi­
nisterio O'Donnell. Llamado el conde de Lucena por su 
majestad, le manifestó, de un modo tan respetuoso como 
terminante, cuál era su pensamiento sobre todas las gra­
ves cuestiones pendientes. Aceptado por S. M. este pen­
samiento, el general O'Donnell reveló á todos y á cada uno 
de los compañeros á quienes pensaba asociar á su Gabine­
te, lo que había propuesto á S. M. y la Reina acogido. 
Están, pues, resueltas de antemano entre los ministros y 
con S. M. todas las cuestiones que en otras circunstancias 
han podido ser causa de divergencias en el Consejo ó con 
la Corona. Tan es asi, que no separándose el conde de 
Lucena del pensamiento ya formulado, S. M. la Reina no 
ha teñido-mas que rubricar los decretos qué sucesiva- 
raente han ido apareciendo en la Gaceta. Despues de lo 
dicho seria ocioso detenerse á demostrar que ni ha habi­
do, ni ha podido haber esa divergencia de opiniones de 
que sé habla.»

Dice anoche el Correo:
«Hoy á las dos se ha reunido el Consejo de ministros 

en el ministerio de la Guerra. En este Consejo deben 
quedar definitivamente aprobados los nombramientos 
de gobernadores que faltan por hacer. Hemos oido citar 
muchos nombres propios que tienen grandes probabili­
dades, pero nos abstenemos de reproducirlos, porque to­

davía pueden hacerse algunas modificaciones en la com­
binación formada. El acuerdo del Consejo de ministros se 
someterá esta noche á la sanción de la reina en el des­
pacho que debe tener á las diez con S. M. el señor pre­
sidente del Consejo.»

Añade la misma publicación :
«A las cinco de la tarde se ha terminado el Consejo 

de ministros. En él han quedado acordados con la mejor 
armonía los nombramientos de gobernadores. Tambien se 
han señalado los dias en que deberán tener lugar la di­
solución del actual Congreso, las elecciones para el nom­
bramiento de uno nuevo y la reunion del futuro parla­
mento.

La disolución se verificará el 19 de agosto. Las elec­
ciones se harán el d.® de noviembre. El nuevo parlamen­
to se reunirá el 19 det mismo mes, dia de S. M. la rei­
na. Como el viaje de la augusta señora no estará termi­
nado para la época de la disolución, el decreto ordenán­
dola se firmará fuera de Madrid luego que vuelva á re­
unirse con la córte el presidente del Consejo despues de 
haber tomado los baños de la Puda. El deseo de S. M, 
es que en el primer aniversario de su santo se inaugu­
re una nueva época de reconciliación entre todos los 
partidos legítimos y de concordia entre todos los espa­
ñoles fieles súbditos de la reina constitucional. Respon­
demos de la exactitud de la noticia y de la verdad de las 
nobles palabras que se atribuyen á S. M.»

Anteayer, según dice un periódico, en el Con­
sejo de Ministros que presidió S. M. la Reina, se 
dió lectura de la nota en que el ministerio español 
reclamará enérgica y dignamente del inglés las 
esplicaciones convenientes sobre las frases ofensi­
vas á España que lord Malmesbury pronunció en 
la cámara de los lores al tratarse de la cuestión de 
visita de los buques anglo-americanos por los cru­
ceros ingleses.

La Gaceta confirmó ayer la noticia que antici­
pamos del nombramiento del Sr. Figueroa para 
la subsecretaría del ministerio de Gracia y Jus­
ticia.

Mucho celebraremos que, en este puesto, el se­
ñor Figueroa nos ofrezca pruebas de su aptitud é 
ilustración.

Parece que en la provincia de Toledo se ha le­
vantado una partida de ladrones perfectamente ar­
mados y montados.

El señor vizconde de Monserrat ha hecho dimi­
sión del gobierno de Vizcaya, al que ha sido tras­
ladado por el actual Gabinete.

Ayer tomó posesión de la dirección general de 
artillería el simpático capitan general de ejército 
D. Francisco Serrano, y en el acto se dirigió á 
tantos beneméritos jefes y oficiales de este instituto 
que acudían á felicitar á su nuevo director, con 
un sentido discurso, en el que revelaba la satisfac­
ción de encontrarse al frente de un cuerpo tan 
distinguido. Hizo de él los mas agradecidos elogios, 
y aseguraba que en ningún otro puesto se creía 
mas honrado que en aquel donde el Gobierno 
de S. M. lo habia destinado últimamente. El 
cuerpo de artillería tiene hoy una de las mas com­
pletas satisfacciones, que quiso demostrar desde 
luego dando al general Serrano una magnífica se­
renata antes de anoche, y acudiendo ayer á felíci- 
tarlo todos los que sirven en aquel arma en la 
corte.

Muy pronto han confirmado los hechos la ne*- 
cesidad indicada por la prensa de trasladar á otro 
punto el polvorín situado en el campo de Guardias, 
próximo al canal del Lozoya.

Ayer, á las diez de la mañana, reventaron tres 
granadas, causando la muerte de dos artilleros, 
habiendo pasado los cascos por encima del depó­
sito al cementerio inmediato. Si el polvorín se hu­
biera incendiado, el depósito de aguas estaría re­
ducido á escombros.

Es indispensable, pues, que el Gobierno fije su 
atención en este asunto, si no quiere aceptar la 
responsabilidad que todos le imputarían el dia en 
que, por un suceso de la naturaleza del que he­
mos referido, desapareciesen las magníficas y úti­
lísimas obras del canal de Isabel II, tan costosas 
por una parte, y de tanto mérito por otra.

Esperamos que no se desatiendan estas indica­
ciones, que serán, sin duda, las de toda la prensa 
y del público en general.

Muchos periódicos han aunciado que la Rusia, 
al renovar las antiguas pretensiones tan obstína- 
damenle sostenidas por el czar Nicolás, pretende 
hacerse el protector de los cristianos súbditos del 
Sultán.

El Levant, al que su ilustrado celo por los in­
tereses orientales y su verdadero espíritu de jus­
ticia hacen recomendable á la atención de los lec­
tores, combate enérgicamente esta pretensión, in­
compatible con la soberanía del sultán y el dere­
cho público:

«Pero ¿de dónde proviene que no se ostenten las mismas 
pretensiones por las potencias católicas, respecto á sus 
correligionarios de la Polonia, que mas de una vez han 
envidiado la suerte de los rayas del imperio turco?

Con entera Voluntad, usando de su sola iniciativa, el 
sultán Abdul-Medjid ha promulgado espontáneamente el 
Hatti-Humayum, cuya fecha, anterior á los protocolos del 
congreso y á la firma del tratado de Paris, implica un 
acto de soberanía y no la consecuencia de una condición 
impuesta por sus aliados y por un antiguo adversario.

Pero, si hoy se admite semejante exigencia del czar 
Alejandro, mañana la Prusia, pasado mañana la Cerdeña 
podrán á su vez ingerirse en la administración interior de 
la Turquía.

Con un sistema de este género, se destruye el tratado 
de paz tan laborioso y gloriosamente conquistado por la 
última guerra, se socaba en su base la autoridad del 
Sultán.

Es, pues, cierto que hay Estados cuya política no se 
modifica nunca, que se resignan en apariencia á los he­
chos mas imperiosos, pero que caminan constantemente 
al fin que se han prometido alcanzar. El protectorado pú­
blico de los cristianos de Oriente, altamente revindicado 
por la Rusia, ha sido causa de la terrible guerra de que 
acabamos apenas de salir. Esta pretensión parecía defi­
nitivamente condenada por el tratado de Paris. ¿Es justo 
que en medio de la paz se reproduzca bajo otra forma?

La Gran-Bretaña deja aflojar los lazos de su alianza 
con Francia; Austria se aisla; Prusia titubea; Cerdeña 
solo se ocupa de sus disidencias con la corte de Nápoles; 
y entretanto Rusia prosigue su obra. ¿Será necesaria Otra 
coalición para detenerla en su marcha?»

Por todos los sueltos no firmados,
R. Rodríguez Correa.

ESTRANJERO. s
Todas las cartas de Delhi hablan de la inso­

lencia de los indígenas que empiezan á levantar la 
cabeza. Dicen que Bareilly no será nunca tomada 
por los ingleses (esta plaza está ocupada en este 
momento por sir Colin Campbell), que los cipayos 
no tardarán en apoderarse de Delhi y que los in­
gleses, muy lejos de haber tomado á Lucknow, 
como suponen, habían sido derrotados bajo las mu­
rallas de esta ciudad. Estas conversaciones se tie­
nen en todos los sitios públicos , y esto en momen­
tos en que la comisión militar continúa juzgando 
y condenando; han sido juzgados hasta ahora 500 
individuos por crimen de alta traición, y quedan 
aun por juzgar 1,500. A pesar de toda la activi­
dad del tribunal, no se desocupan las cárceles, 
porque todos los dias se hacen nuevas prisiones.

El Üda se halla actualmente en el estado mas 
deplorable. Los insurgentes, despues de su derro­
ta, han vengado su revés en los desgraciados pai- i 
sanos sus compatriotas. Pero, como sf esto no 
fuera bastante, los zamindares se entregan ahora 
entre sí á una guerra encarnizada. El gobernador 
general ha recibido un gran número de peticiones 
en las que los zamindares se acusan mútuamente 
de saquear sus aldeas. Desgraciadamente el saqueo 
está á la órden del dia por do quiera en este país. 
Los ingleses no se hallan del todo exentos de este 
vicio. Los habitantes del distrito de Barelly han 
hecho llegar al gobernador general muchas que­
jas sobre las devastaciones de que sus propiedades 
habían sido objeto por parte de los soldados euro­
peos y los sikhs.

El cólera ha hecho recientemente mucho daño, 
no solo en la población indígena, sino en las tro­
pas de la guarnición. El regimiento 73, que llega 
del cabo de Bueña-Esperanza, contaba muchos 
enfermos, mayormente de fiebres. Ha habido tan­
tos rumores, sin duda exagerados, sobre proyectos 
de sublevación de la población de color, que el go­
bernador está alerta, y se han tomado precaucio­
nes militares.

Los regimientos de cipayos acampan bajo tien­
das de campaña en la llanura; se quejan del ca­
lor, y dicen que si se les deja en esta posición mo­
rirán todos cuando llegue la estación de las lluvias. 
No se comprende por qué se les conserva en el 
servicio, y se continúa haciendo comer el rancho 
á unos hombres de fidelidad mas que dudosa. Si 
se Ls conserva aun, será indudablemente, porque 
se sabe, se esparcirían por los campos viviendo 
sobre el país, devastando y saqueándole.

—La cuestión del juramento de los israelitas se 
ha resuelto por fin en la alta cámara de Inglater­
ra, y esta vez la reforma aparece triunfante. Lord 
Lucan habia presentado una mocion pidiendo que 
se les autorice para que puedan tomar asiento en 
el parlamento, omitiendo en su juramento la fór­
mula «juro bajo la fé de cristiano,» y despues de 
una segunda lectura se ha aprobado por 143 votos 
contra 97. Merece notarse que el mismo lord 
Derby, gefe del gabinete, apoyó el bill, con el ob­
jeto de evitar un conflicto, si bien protestando 
contra el triunfo de la cámara de los comunes en 
la cuestión. Protesta infructuosa y que el noble 
lord podia haberse escusado, puesto que se ha vis­
to en el caso de ceder á la necesidad. Respecto de 
la importan cía del suceso no hay para qué desco­
nocería; fácilmente la apreciará cualquiera al con­
siderar que la viene sosteniendo hace diez años 
por los electores de la Cité de Lóndres, que no 
han cesado de nombrar al baron de Rothschild 
para representarlos en la cámara popular, y que 
por último, en esta misma semana, probablemente 
habrán logrado la realización de sus deseos.—La 
perseverancia ha dado su fruto.

—Confirmase que los gabinetes de Paris y San 
Petersburgo se han dirigido por medio de sus re­
presentantes, al gobierno otomano, para que cese 
de enviar tropas á las provincias de Herzegowína 
Bosnia, como igualmente al bloqueo de Monte­
negro; pero en cambio se ignora cuál sea la reso­
lución de aquel acerca del particular. Asimismo 
se confirma que la llegada de la fragata rusa Pol- 
kan al Adriático, y el haberse puesto á las órde­
nes del almirante francés Jurien de la Graviere, ha 
causado gran sensación en Viena, y es preciso re­
conocer que el hecho tiene bastante significación. 
Austria, previendo acontecimientos mas graves, 
se esfuerza en oponer alianzas á la que parecen 
ostentar Francia y Rusia. Su principal apoyo, 
ahora como siempre, es la Gran-Bretaña, y según 
la Gaceta Austríaca, hasta Prusia se decide á se­
guir la política de los gobiernos de Lóndres y Vie­
na, en cuyo caso muchos serán los medios con 
que cuenten el dia del peligro para luchar contra 
los dos poderosos imperios mencionados. Por nues­
tra parte, diremos, que á pesar del anuncio del 
periódico austriaco, tan íntima alianza entre Pru­
sia y Austria se nos figura, cuando menos, dudo­
sa , como no sea en el asunto de los ducados 
alemanes.

—Escriben de Cantón con fecha del 2 de mayo:
«El horizonte se ‘¡cscurece, cunde la alarma en torno 

de nosotros, y toma vastas proporciones; cada cual se 
pregunta si es posible que no nos hallemos en vísperas 
de una gran catástrofe.

Con todo, nuestra posición no ha cambiado; las fuer­
zas aliadas continúan dominando la ciudad; la comi­
sión anglo-francesa no ha perdido nada de su autori­
dad; antes por el contrario, ha reducido al virey Pe- 
Konei á la condición de prisionero. Pero reina en la po­
blación indígena un espíritu de descontento, una pro­
funda aprensión, que poco á poco se trasforn a en pánico 
y trae consigo lodos los inconvenientes de una verdadera 
calamidad.

Estos mismos habitantes de Cantón, que, despues de; 
bombardeo, nos saludaban como á libertadores, y ve­
nían á poner sus vidas y haciendas bajo la salvaguardia 
de nuestras armas, nos dirigen ahora sangrientas in­
jurias en medio de las calles, y aun si el sitio es soli­
tario, no temen arrojamos proyectiles ó acometemos 
abiertamente. En la parte Oeste de la ciudad y de los 
arrabales, no se atreve á penetrar ningún europeo; ni 
mucho menos puede circular por las afueras de la pobla­
ción, donde apenas hace dos meses que se podia pasar 
con entera seguridad.

¿De qué proviene este cambio súbito de disposiciones 
respecto á nosotros? No se debe atribuir á otra cosa que 
á los rumores de toda especie que se han hecho circular 
desde el momento en que se supo que llegaría en bre­
ve el comisionado enviado do Pekin por el emperador.

Así se dice que aquel personaje viene con un refuerzo 
de 40,000 tártaros, quienes rechazarán á los europeos 
hácia el mar, librando de este modo la capital de la pro­
vincia de su vergonzosa dominación. Como consecuencia 
natural, los valientes de las noventa y seis aldeas del dis­
trito, se reunirán por centenares de miles al ejército li­
bertador, constituyendo una fuerza inmensa ante la cual 
no podrán sostenerse todos los bárbaros reunidos.

Los infelices habitantes de la ciudad han dado crédito 
á estas necedades y abandonan á toda prisa el lugar don^ 
de debe realizarsc esa formidable derrota. Llevan consi­
go sus mercancías, sus utensilios y hasta los muebles: 
mas pesados, como si emigraran en masa á una Califor­
nia situada á dos leguas de Cantón. Según los registros 
que ha hecho nuestra policía en las puertas de la ciudad,, 
el número de fardos espertados se eleva al término medio 
de seis mil por dia.

El virey Pé-Kouci habia tenido la ocurrencia de hacer 
lo mismo que el pueblo, y so protesto de salir al encuen­
tro del nuevo comisionado, envió primeramente los sellos, 
y ya se disponía á partir de la ciudad. Pero los comisio­
nados europeos, que fueron avisados á tiempo, le intima­
ron la órden de permanecer en su palacio, y para asegu­
rarse de que no se evadiría, le pusieron una guardia 
compuesta de ISO hombres durante el dia y 300 por la- 
noche. Con todo, como su escelencia pudiera faslidiarse 
de estar solo, se ha hecho venír capciosamente al juez 
del crimen y al director de aduanas, quienes afectaban 
vivir léjos de Cantón, y se les ha intimado la órden de 
acompañar á su jefe.—[Presse.')

M, CampoSo

PROVINCIAS.
Los falsos rumores que se han estendído de ha­

berse levantado una partida revolucionaria en el 
priocinado, no impedirán que se levanto el estado 
de sitio en las provincias catalanas sí á la llegada 
del general Dulce no encuentra, como es de espe­
rar, motivos graves para conservarle. El Gobierno 
se halla decidido á que la ley rija por igual para 
todos los españoles, y solo en circunstancias es- 
traordinarias y por el tiempo absolutamente pre­
ciso impondrá los estados escepcionales.

— Se ha acabado de montar, dicen de Valencia 
con fecha del 6, el aparato del faro en el cabo de 
Cullera, y está, por lo tanto, en disposición de 
funcionar, para lo que solo se espera la órdep 
correspondiente de la superioridad.

Han empezado las conferencias entre la diputa­
ción de aquella provincia y el ingeniero jefe de la 
misma, para tratar acerca de la reforma de las 
condiciones para la subasta de las obras del puerto.

—Escriben de Sevilla que prosiguen con la ma­
yor actividad los trabajos de la comisión encarga­
da de llevar á cima el patriótico y aceptado pensa­
miento de erigír un monumento á Murillo. Se han 
nombrado diferentes comisiones con el objeto de 
circular la suscricion entre todas las clases de nues­
tra sociedad para que el monumento represente el 
donativo del opulento como el Óbolo del rico en vo­
luntad. Cunde la idea de ofrecer cuadros á la rifa 
que piensa celebrar con superior permiso la incan­
sable comisión central de Sevilla; y las discusiones 
estériles sobre este asunto se acallan ante el interés 
de los buenos patricios por la erección del justo 
tributo á la memoria del célebre artista sevillano. 
Parece que llegan á seis los diseños del monumen­
to presentados á la aprobación de la academia; los 
que de un dia á otro deberán exhibirse antes de 
pronunciar su fallo la científica corporación matri­
tense.

—En la escuela de ciegos de 
la primera que se ha conocido e 
estableció en 1820, hay cinci 
dúos, cuya mitad es natural de 
talanas y los restantes de las ot 
pañolas. De los maestros funda 
que continúa con treinta y siete auto uü cioiüiüiu, 
y el otro vive, jubilado por la municipalidad.

—Escriben del Ferrol con fecha 1.® del actual:
«El 14 de junio se botó al agua en el acreditado asti­

llero de la Graña la hermosa fragata llamada Paloma de 
Cantabria, de la propiedad de D. Aquilino Fernandez,de 
este comercio.

Las dimensiones del buque son 122 piés de eslora, 30 
de manga y 18 de puntal, y su arqueo no bajará de SOO 
toneladas. .

Hemos tenido ocasión de ver que sus maderas son de 
escelentescondiciones. Los trabajos, perfectamente con­
cluidos, han sido dirigidos con el mayor acierto por el 
acreditado maestro constructor D. Manuel Lorenzo. Es 
buque de carga, pero está tan bien combinada su construc­
ción, que promete ser veloz y de escelentes propiedades 
marineras.

EI armador ningún medio ni gasto ha perdonado para 
que todo sea, como es, inmejorable en la Paloma de Can­
tabria.

El pino de los palos es del mas superior de Riga, y así 
las jarcias como las Ionas, de las mas acreditadas fábri­
cas del reino. —Las máquinas para levar anclas, hacer el 
achique y otras, son de lo mas moderno que se ha cons­
truido en las factorías inglesas.—Además el casco está 
empernado, clavado y forrado en cobre, encurvado de 
hierro según los adelantos modernos y todo hace á esta 
preciosa nave, segura y sólida.

En fin de julio emprenderá su primera espedicion con 
pasajeros para Ias repúblicas de Montevideo y Buenos- 
Aires, y creemos fundadamente que, ya por las recomen­
dables condiciones del buque, ya por las comodidades que 
ofrece en sus espaciosas cámaras, y ya en fin por la am a- 
bilidad y finura de su capitan D. Cláudio Crespo , que­
darán sumamente complacidos y satisfechos todos los pa­
sajeros que vayan en él á aquellos países.»

M. Campos.

SECCION OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.)^y 
sn augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
EXPOSICION Á S. M.

Señora: Una de las primeras y mas importantes condi­
ciones del sistema representativo es que los actos del go­
bierno supremo se dirijan á satisfacer las verdaderas 
necesidades del país, y á realizar en la esfera de los he­
chos las ideas que dominen y preponderen en la sociedad. 
Con dificultad se obtendrá este resultado si los cuerpos 
principalmente encargados de servir de órgano á la ma­
nifestación de estas necesidades é ideas no fuesen el pro­
ducto de la lihíe voluntad de aquellos á quienes la ley ha 
confiado la importante y especial misión de representar y 
promover, bajo la forma y por los medios que la Consti­
tución dispone, los intereses generales; de interpretar los 
deseos de la nación, y consignar sus votos. Por desgracia, 
y á consecuencia de causas cuya enumeración y exámen 
serian completamente inoportunos, es la opinion general 
que desde la introducción del sistema representativo en-! 
tre nosotros, y sean cualesquiera las doctrinas politicos 
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de los partidos que han ido pasando sucesivaraenle por 
las regiones del poder, la voluntad del cuerpo electoral 
ha sufrido con harta frecuencia funestas restricciones, y 
que los elementos que con arreglo á la ley debian com­
ponerle han sido constantemente adulterados.

Lon consejeros de V. M. creen que ha llegado el dia 
de que desaparezca por completo un abuso que mina la 
existencia de las instituciones vigentes, que tiende á dis­
locar y favorecer la usurpación de uno de los derechos 
mas preciosos que contiene la ley fundamental del Esta­
do, y á falsear en su origen la espresion de la verdadera 
opinion pública. A fin de conseguirlo, no vacilan en to­
mar sobre sí la responsabilidad de una medida grave sí, 
pero aconsejada por una necesidad imperiosa y un deber 
de alta moralidad política. Esta medida es una nueva rec­
tificación de las listas electorales fiara diputados á Córtes, 
destinada á llenar los vacíos, á eliminar las inclusiones 
indebidas, y á corregir los graves, trascendentales y no­
torios defectos de Ias operaciones últimamente practica­
das. El gobierno conoce, señora, que al adoptar la reso­
lución que tiene la honra de someter al augusto criterio 
de V. M. traspasa en cierto modo los límites que la ley 
le fija; pero escudado con la rectitud de las intenciones 
que le animan, teniendo en cuenta el objeto grandemente 
patriótico que se propone, y fuerte con la estricta im­
parcialidad que habrá de presidir á la ejecución de la me­
dida de que se trata, como acreditarán los resultados, 
cree que vuelve mas por el decoro y observancia de la 
ley, alterando así sus condiciones esteriores, que si por 
un respeto exagerado hácia su letra permitiese la viola­
ción flagrante del espíritu que la ha dictado. Acaso se 
dirá que el presente decreto sienta un precedente peli­
groso, y que puede ser, andando el tiempo, imitado é in­
vocado con el fin de legitimar transgresiones análogas. 
En primer lugar esta objeción nada prueba por la misma 
indefinida latitud de las aplicaciones á que se presta.

Además, el gobierno está seguro de que el Parlamento 
no podrá menos de aprobar, y el país de aplaudir, esta 
medida cuando conozcan los datos que la justifican, cuan- 
dopuedan contemplar y examinar en sus detalles y con­
junto el triste cuadro de unas listas electorales formadas 
sin tener en cuenta las severas intenciones del legisla­
dor. Por otra parte, las esquisitas precauciones que se 
adoptarán para que no sufra menoscabo alguno la verdad 
de los actos que van a practicarse, producirán el univer 
sal convencimiento de que no es un móvil de estéril y 
censurable egoísmo el que guia los pasos del gobierno, 
sino el firme é irrevocable propósito de que na sean ilu­
sorias las garantías c-^nsignadas en la ley fundamental 
del Estado.

Y por último, si se atiende á que las listas actuales han 
sido rectificadas fuera de la época que la ley señala; á 
que para las elecciones de ayuntamientos, mandadas ve­
rificar por real decreto de 3 de diciembre de 1856, no 
solo se cambió la época legal de su celebración, sino que 
se alteraron, abreviándolos, los plazos dentro de los cua­
les debian verificarse las respectivas operaciones, y á que 
han trascurrido cerca de dos años antes que las diputa­
ciones provinciales, nombradas en virtud de real órden 
por los delegados del gobierno, fuesen renovadas.con ar­
reglo á la ley de su organización y atribuciones, resul­
tará que la rectificación que nuevamente se dispone es 
una consecuencia lógica de circustancias y aconteci­
mientos anteriores, prueba evidente, de que, una vez la 
legalidad interrumpida, no es fácil empresa restablecería 
de improviso y por completo.

Adoptando todos los medios posibles de publicidad, 
facilitando á los electores los datos que necesiten para 
reclamar su derecho, haciendo responsables á los emplea­
dos de las omisiones y amparando la acción de los parti­
culares para que puedan promover e1 castigo de las fal­
sedades y delitos cometidos, no será hoy ni en tiempo ah 
guno la rectificación de las listas un medio de alterarías 
según la conveniencia de los partidos. Los ministros que 
suscriben creen firmemente que para conseguir el afian­
zamiento y arraigo de las instituciones y cerrar de una 
vez la série de las esperanzas é innovaciones temerarias, 
es necesario que el gobierno funcione esclusivamente 
como representante que es de los intereses generales del 
país, y se haga superior á las estrechas miras y gastadas 
preocupaciones de las diferentes parcialidades que se 
agitan en el campo de la política.

Fundados en estas consideraciones, los ministros que 
suscriben tienen el honor de proponer á la aprobación de 
V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 6 de mayo de 1858.—Señora.—A L. R. P. de 
V. M.—El presidente del Consejo ^ministros y ministro de 
la Guerra, Leopoldo O'Donnell.—El ministro de Estado, 
Saturnino Calderón Collantes.—El ministro de Gracia y 
Justicia, Santiago Fernandez Negrete.—El ministro de 
Hacienda, Pedro Salaverría.—El ministro de la Goberna­
ción, José de Posada Herrera.—El ministro de Marina, 
José María Quesada.—El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por el ministro de-la 
Gobernación, de acuerdo con mi Consejo de ministros, 
vengo en mandar lo siguiente;

Artículo f.° Se procederá en todas las provincia.s dOj 
reino á la rectificación de las listas electorales para ei 
nombramiento de diputados á Córtes en la forma que de­
termina la ley de 18 de marzo de 1846.

Art. 2.° Las listas ultimadas en 15 de diciembre últi­
mo se considerarán como de primera rectificación, y se 
espondrán al público el dia 15 del presente raes, ícompa- 
ñadas de las dos relaciones que espresa el párrafo segun­
do, art. 22 de la ley, en las que consten los nombres de 
los electores inscritos en las listas ultimadas el 15 de ma­
yo de 1854, que no figuren en las actueles, así como los 
incluidos en estas que no lo estuvieren en aquellas.

Art. 3.® Hasta el 31 del corriente mes inclusive se 
recibirán por el gobernador de la provincia las reclama­
ciones á que se refiere el art. 23 de la ley.

Art. 4.° El gobernador dispondrá que por Ias oficinas 
de Hacienda y alcaldes de los pueblos se faciliten las cer­
tificaciones que se les pidan para fundar dichas reclama­
ciones.

Art. S.® En los 10 primeros dias de agosto publicará 
el gobernador en el Boletín oficial la relación de las per­
sonas cuya esclusion ó inclusion se hubiese reclamado, 
espresando el nombre y domicilio de cada una y las ra­
zones en que se funden las reclamaciones que contra ellas 
se hubieren presentado.

Art. 6.° Las instancias que se dirijan al gobernador 
para sostener ó impugnar el derecho electoral, conforme 
al art. 27 de la ley, se presentarán precisamente antes 
del dia 27 de agosto. Pasado este término, no se admitirá 
instancia ni reclamación alguna.

Art. 7.° El gobernador, oyendo al consejo provincial, 
resolverá sobre todas las reclamaciones é instancias que 
se le hayan presentado, y hará imprimir para el 10 de se­
tiembre las listas de segunda rectificación, publicándolas 
en la forma que previene el art. 29 de la ley.

Art. 8.° Los recursos á la audiencia, de que hablan 
los artículos 30 y 31 de la ley, podrán interponerse hasta 
el dia 23 de setiembre inclusive. Las audiencias devolve­
rán los espedientes al gobernador antes del dia 10 de oc­
tubre con las sentencias que hubieren recaído.

Art. 9.® El gobernador declarará ultimadas las listas 
el dia 29 del propio mes, sin perjuicio de llevar á efecto 
en todo caso los fallos dictados por las audiencias en los 
recursos que ante ellas se hubiesen interpuesto,

Art. 10. En las Islas Baleares y Canarias principiarán 
á regir las disposiciones del presente decreto cinco días 
despues que se reciba por aquellas autoridades la cor­
respondencia oficial.

Art. 11. Las disposiciones de la ley electoral, relati­
vas á la rectificación de las listas, se observarán escru- 
pulosamente en todo lo que no estuvieren modificadas por 
el presente decreto.

Art. 12. Las listas que ahora se rectifiquen regirán 
durante el bienio que terminará el 15 de mayo de 1860. 
La rectificación de las que deban regir en el bienio si­
guiente se principiará en diciembre de 1859.

Dado en Palacio á seis de julio de rail ochocientos cin­
cuenta y ocho.—Está rubricado de la real mano.—EI mi­
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera,

Dirección general de gobierno.—Negociado 1.®— 
Circular.

V. S. habrá visto por el real decreto de esta fecha, que 
manda proceder á la rectificación de las listas electora­
les, cuál es el pensamiento del Gobierno deS. M. al adop­
tar esta medida. Depurar escrupulosamente el censo elec­
toral, impedir la reproducción de abusos deplorables que 
le han falseado, y facilitar en la elección de Diputados á 
Córtes el libre ejercicio del derecho y la legítima y ge­
nuina representación de la opinion y de la voluntad de los 
electores.

Para coadyuvar dignamente á estos fines no debe V. S. 
perdonar medio alguno, cuidando de que por todos sus 
dependientes y subordinados se proporcionen instantá- 
nearaente cuantos documentos, datos y noticias se nece­
siten para fundar y comprobar las reclamaciones que se 
promuevan.

Debe V. S. proponerse por norma de su conducta en 
este asunto la mas estricta imparcialidad, una actividad 
incansable y el celo mas esquisito y perseverante; en el 
concepto de que el Gobierno no disimulará la mas leve 
falta en este importantísimo tservicio, y se halla dispues­
to á no negar ninguna de las autorizaciones que sean pre­
cisas para dejar espedita la acción de los tribunales con­
tra toda clase de funcionarios públicos que por sus actos 
dieren ocasión á procedimientos criminales.

El Gobierno espera, y yo confio, no tener el sentimien­
to de que llegue este caso en ninguna provincia; antes 
bien, creo que en todas hallará motivos de satisfacción por 
la manera con que V. S. sabrá secundar «u pensamiento; 
en tal concepto, y para facilitar su mas acertada y uni­
forme ejecución, he creído oportuno formular con este 
objeto las siguientes reglas:

1 .® Con la lista de primera rectificación, que se pu­
blicará por órden alfabético de distritos, secciones, ayun­
tamientos y personas durante los 15 días señalados en la 
ley para que puedan hacerse las reclamaciones de inclu­
sion ó de esclusion, acompañarán los gobernadores listas 
de los contribuyentes, tambien por órden alfabético, has­
ta la cuota que señala el arf. 17, con arreglo á los datos 
que obren en Ias oficinas de Hacienda, cuidando de que 
haya la mayor exactitud en la publicación de las cuotas 
individuales.

2 .® Los administradores de Hacienia pública, los al­
caldes y secretarios de ayuntamiento, espedirán cuantas 
certificaciones se les pidan á fin de documentar las recla­
maciones que se interpongan, según lo establecido en la 
ley electoral, facilitando estos documentos á los interesa­
dos sin demora ni dilación bajo pretesto alguno, y se les 
exigirá la responsabilidad en que incurran, conforme á lo 
dispuesto en el Código penal, por las faltas que puedan 
cometer en este importante servicio.

3 .® Cuando los gobernadores tengan queja ó sospecha 
fundada de que se falta al cumplí miento de lo prescrito 
en el arlícuto anterior, dispondrán que se gire una visita 
á los ayuntamientos ú oficinas en que se cometan estos 
abusos, valiéndose al efecto de los oficiales del gobierno 
de provincia, alcaldes de los pueblos inmediatos, jueces 
de primera instancia ó promotores fiscales de partido, los 
cuales examinarán y comprobarán las certificaciones y 
documentos que deban espedírse, formando en su caso el 
oportuno espediente justificativo para darle el curso que 
corresponda.

4 .® Los contribuyentes que lo sean en diferentes pue­
blos ó ayuntamientos de una misma provincia, lo mani­
festarán al administrador de Hacienda pública para que 
tenga presente esta circunstancia al espedirles el compe­
tente certificado. Estos funcionarios tendrán obligación de 
dar recibo á los interesados que lo pidieren de las solici­
tudes que se presenten con el objeto espresado.

5 .® Cuando los contribuyentes lo sean en diferentes 
provincias, y quieran acumular sus cuotras para los efec­
tos de la ley, podrán solicitar que el gobernador, por con­
ducto del que desempeñe igual cargo donde figure el in­
teresado como contribuyente, obtenga certificación de la 
cuota que en ella satisfaga por contribución directa. Los 
gobernadores consagrarán á este servicio una atención 
preferente, y darán tambien recibo, cuando se pida, de 
las instancias que se les dirijan en la forma anterior­
mente prescita.

6 .® Cuando los interesados lo soliciten se les facilita­
rá certificación literal de los acuerdos del Consejo provin­
cial relativos á las reclamacioses de que se trata.

7 .® Los gobernadores, no solamente facilitarán á los 
electores todos los datos que reúnan las oficinas de Ha­
cienda y demas dependientes de su autoridad, sino que los 
escitarán sin distinción de partidos á qne reclamen las in­
clusiones ó esdusiones que procedan con arreglo á la ley.

8 .® Los gobernadores, ol remitir á las reales audien­
cias los espedientes de que habla el art. 31 de la ley, 
pondrán en ellos certificación de los documentos que con­
tienen y de no existir otros en la oficina de su cargo ni 
haberíos reclamado los interesados. Podrán esto.s solicitar 
que se les exhiba el espediente y hacer por escrito las ob- 
servaciones’que estimen oportunas.

9 .® Los gobernadores de provincia harán formar por 
órden cronológico un estrado abreviado del espediente 
electoral de cada distrito, y este estracto se estenderá en 
un cuaderno formado á pliego metido, debiendo numerar 
correlativamente y rubricar por sí todas las hojas el mis­
mo gobernador.

De real órden lo digo á V. S. para su puntual y exacto 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid
6 de julio de 1858.—Posada Herrera.—Sr. Gobernador 
de la provincia de......

REAL DECRETO.

Vengo en nombrar fiscal del consejo real á D. Antonio 
Corzo y Granado, que desempeña igual cargo en la au­
diencia territorial de Madrid.

Dado en palacio á seis de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y ocho.—Está rubricado de la real mano.—El mi­
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera.

¡
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REALES DECRETOS.

Para la plaza de fiscal de la audiencia de Madrid, va- 
| cante por salida á otro destino de D. Antonio Corzo y 
¡Granado, vengo en nombrar á D. Ramón Gil Osorio, sub­

secretario del ministerio de Gracia y Justicia.
1 Dado eai palacio á seis de julio de mil ochocientos cin- 
| cuenta y ocho.—Esíá rubricado de la real mano.—El na-i- 

nistro de 'Gracia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete. 
|  
| En consideración á las especiales circunstancias que 
| concurren en D. José Lorenzo Figueroa, fiscal cesante de 

la audiencia de Pamplona, vengo en nombrarle subse­
cretario del ministerio de Gracia y Justicia.
y_ Dado en palacio á seis de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y ocho.—Está rubricado'de la real mano.—El mi­
nistro de Gracia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete.

NOTICIAS GENERALES 
Y GACETILLA.

Dia S. La ciudad de Algeciras interesa demasiado á 
la historia de la nación, para que no debamos emitir al­
gunas noticias particulares y auténticas que le son reía* 
livas. Por su comercio é inmediata comunicación con el 
Africa fué mucho tiempo la llave para las conquistas de 
los moros en nuestra península. AI tiempo de la pérdida 
de esta se hallaba el conde D. Julián siendo dueño y se­
ñor de ella, lo cual proporcionó una coyuntura no poco 
favorable á sus depravados designios. Rehecha poco á 
poco la monarquía por las reliquias del valor cántabro, y 
sacudiendo los cristianos el infame yugo sarraceno, in­
tentaron repetidas veces apoderarse de esta ciudad, reco­
nociendo su ventajosa situación á favor de los contrarios; 
pero todos sus esfuerzos fueron infructuosos é inútiles, 
cuanto sensibles al glorioso nombre de los castellanos.

La ausencia de Alonso X á las pretensiones de la coro­
na imperial, prestó confianza á Mahomed, rey de Gra­
nada, para que faltando á su confederación y jurada fide­
lidad, brindase al de Marruecos, Jacob Abenijusef, con 
todaia Andalucía. Este rey, con arreglo á los pactos, pa­
só á enviar alcaldes que se apoderasen ó tuviesen en su 
nombre las ciudades de Algeciras y Tarifa, que debieron 
servir de baluartes á su numeroso ejército, y para mayor 
apoyo edificó y fundó otra contigua á la primera, de don­
de provino qué desde entonces se llamasen las Algeciras.

La empresa de rendirías estaba reservada al conquis­
tador Alonso XI, quien lo consiguió despues de dos años 
de cerco, en 1344. Para tan árdua espedicion se hallaba 
el monarca agotado de dinero y recursos, por lo cual, á 
instancia de los prelados y grandes señores, obtuvo en 
1542 de la ciudad de Búrgos, y á su imitación de las de­
más del reino, la veintena parle de todo lo que se ven­
diese, que se llamó alcabala, á ejemplo y nombre de los 
árabes, y de cuyo derecho ya hemos hablado en otra 
parte.

Este impuesto fué solo concedido por el tiempo que du­
rase el sitio de Algeciras, hasta que después de la coro­
nación de Enrique IU, en las Córtes generales de Búrgos, 
se estendió al IO por 100 y sin limitación alguna. Por úl­
timo, aprovechando la ocasión el rey moro de Granada, 
en las revoluciones de Castilla, despues de las desave­
nencias y guerras intestinas de los. hermanos D. Pedro y 
D, Enrique, tomó, saqueó y echó por tierra á la ciudad 
de Algeciras, en términos que jamás ha vuelto á repa­
rarse.

Conclusion del torneo de Vitoria (I).
Vinieron á continuación D. Martín de Zamudia y Juan 

de Otalora, de blanco y pardo con hermosos penachos 
blancos. Los padrinos, que eran el alguacil mayor de Vito­
ria y Pedro de Herrero, los dos alambores y un pífano, 
vestían igualmente. Eri el escudo de D. Martin se repre­
sentaban la fortuna, el tiempo y el amor, asidos todos tres 
de una mano, y esta letra:

Fortuna, tiempo y amor 
Contra mí se han concertado, 
Mas la fé nunca he mudado.

Otalora sacó en el escudo su retrato de pie derecho, te­
niendo con ambas manos la rueda de la Fortuna, y la 
letra decia:

Ya casi se iba inclinando 
Para del todo abalirme, 
Pero túvela muy firme.

Despues entraron Juan de la Rua, Temiño y Liñan , de 
encarnado y verde, con calzas de raja enlrapada y tafeta­
nes verdes, pespunteadas tambien de verde; las cuchi­
lladas y las plumas de iguales colores. Iban uniformes el 
pífano y alambor, y los tres padrinos, que eran Luis de 
Termiño, Juan Rodríguez de Haro y Andrés de Salvatier­
ra. Juan de la Rua llevaba en el escudo figurado un gran 
fuego en que se estaba quemando su efigie, y una dama 
que le miraba. La letra decía:

El fuego en que ves que ardo. 
Me sostiene.
Porque amor así lo quiere.

En el escudo de Liñan estaba una dama encima de un 
árbol, y esta letra:

No puedo arribar á ella 
Y escapar.
No puedœ en otro lugar.

El escudo de Termiño contenia un hombre en un tor­
mento , atizando debajo una llama, con esta letra :

No es sufrible un gran tormento, 
Y para acabarle luego.
Es bien alizar el fuego.

Detrás entraron Juan Martínez de Recalde y Martin 
Bertandoña, con armas y vestidos negros, y asimismo sus 
padrinos Juan de Salvatierra y Diego Paternina con pí­
fano y alambor, todos de negro, y esta letra:

Lo negro es muy gran dolor, 
Y el vivir es mi enemigo,
Y la causa quien yo digo.

Ultimamente venia Galelinaga, con su padrino Aram­
buru, alambor y pífano, todo de negro, y esta letra :

Quiero hoy probar ventura, 
Porque si la hallo en Marte, 
Con Venus tendré parte. .

Todos pelearon con el mismo órden que fueron entran­
do, y el mantenedor Aguirre lo hizo tan bien, que de 
veintidós combatientes solo perdió cinco premios, y am­
paró á dos. Con los que perdió fueron Martin de Salinas, 
Medrano, D. Juan de Samano, D. Juan Alonso de Muxica 
y D. Pedro VeIcz de Guevara. Los empatados fueron San­
cho García del Barco y D. Diego de Salvatierra. Despues 
del combate hubo una cena muy espléndida en casa de 
una señora que solo se la nombra doña Luisa, y á la 
cuenta seria la dama del mantenedor. Sirvieron en ella 
muchos y delicados manjares de carne, con salmones, tru­
chas y otros pescados esquisitos, asistiendo todas las da­
mas del pueblo, los torneantes y sus padrinos. Despues de 
cenar se juntaron los jueces, que eran D. Sancho de Cór­
doba, el doctor Ortiz, alcalde ordinario, y Cristóbal de 
Alegría, diputado general de la provincia, publicando á 
presencia de las damas los premios en la manera siguien­
te: á Martin Salinas dieron una lanza de oro, por haberlo 
hecho mejor de la pica ; á Juan de Otalora una espada de 
oro, por haberlo hecho mejor de la espada; á D. Juan de 
Samano una cifra de oro, por haberlo hecho mejor, de la 
pica en la folla; á D. Juan Alonso de Aluxica una pluma, 
por haberlo hecho mejor de la espada en la folla; á d'on 
Pedro Velez de Guevara tres varas de tela de seda , por 
haber salido mas galan ; á Juan de Urbina unos guantes 
por mejor letra; y á D. Martin de Zamudio otros por me­
jor invención.

{Conclusion.)
Antonio de Capmani v Montpalau.

—Con placer reproducimos la siguiente noticia que 
publica nuestro apreciable colega la Gaceta militar'.

«Nuestro apreciable amigo y colaborador, el teniente 
coronel de caballería, D. Francisco Servert y Fumagally, 
pasa á desempeñar en los países estranjeros el honroso 
cargo que S. M. se ha servido conferirle por real órden 
del 12 de junio último, de investigar y remitir periódi- 
caraente á las direcciones é inspecciones los datos mili­
tares que adquiera de interés general á las armas é ins­
titutos del ejército español.

Este oportuno pensamiento del Gobierno en popas 
personas podia recaer mas dignamente que en ese distin­
guido oficial, cuya ilustración y amor al servicio se han 
dado tan ventajosamenfe á conocer. Grandes son por 
consiguiente l?s ventajas que de su celo nos prometemos, 
tanto en lo relativo á asuntos de interés general para el 
ejército, como en lo concerniente á la parte que con 
tanto acierto ha desempeñado en la sección estranjera y 
de variedade.s de nuestro periódico, al cual seguirá el se­
ñor Servert remitiendo noticias y datos que, como reco­
gidos en la mismas localidades, y analizados por su buen 
criterio, nó podrán menos de venir acompañados, de un 
colorido raa.s brillante y de una importancia mas especial.

Esta particularidad, de la que resultará positivo bene­
ficio á nuestros suscritores, aminora en cierto modo el 
sentimiento que nos causa la separación de nuestro ilus­
trado amigo y colaborador.»

—Una muchacha hermosa,— pobre y al mismo tiem­
po vanidosa,— todo lo que ganaba,— en _ adornos y trajes 
lo empleaba.—Acometida de cruel dolencia,—no pudo tra­
bajar, y un hospital—fué de su orgullo término fatal.

Vivír como vivía no es prudente.—Contra su bien cons­
pira—quien de la vida mira,—nunca lo porvenir, siem­
pre el presente.

—El deshielo del Neva es un gran acontecimiento pa­
ra San Petersburgo. El dia en que el rio sacude su pesa-

(I) Véasc nuestro número de ayer.|

do manto de hielo parece ser un dia de libertad para la 
ciudad entera;, y todos los años ¡lo saluda con regocijo. 
Apenas unajigera navecilla ha' podido deslizarse aun á 
riesgo de zozobrar, á través de lo.s enormes témpanos de 
hielo, desprendidos al fin y flotando hácia el mar, cuando 
una gran salva de cañonazos lo anuncia á la población an­
siosa, En seguida, CLULiquierR que. sea la hora del dia 
ó de la noche, el comandante de la fortaleza, de 
gran uniforme y seguido de todo su estado mayor, 
sube en una góndola magníficamente adornada, y va 
al palacio del emperador. Lleva en la inano un vaso 
de cristal lleno de la primera agua que se ha sacado del 
Neva, libre de sus cadenas de hielo. S. M., advertido 
por los cañonazos del fuerte, espera con gran ceremonia 
en el dintel mismo de palacio.

—Señor, le dice el gobernador; el invierno ba conclui­
do. Despues, señalándole con la mano la góndola que lo 
ha traído, y que los remeros han amarrado al muelle, 
añade: ¡El Nava es libre!

En seguida ofrece al emperador el precioso vaso de 
agua, y S. M. lo bebe á la salud de todos sus súbditos, á 
la prosperidad de su ciudad querida. Este es, dice un 
touriste, el vaso de agua mas caro que se bebe todos los 
años en la superficie entera del globo. El emperador en 
efecto, debe, según un antiguo uso, devolverlo lleno de 
oro al que se lo ha ofrecido lleno de agua.

Decíase en otro tiempo, que cualquiera que fuese su 
capacidad, debia llenarse el vaso de ducados hasta los bor­
des; pero cada año era el vaso mayor, y de este modo te- 

; nia S. M. mucha agua que beber y demasiado oro que 
dar. Para hacer en un término justo La excesiva libación 
y el oneroso presente, decidióse que el czar daría dos­
cientos ducados, lo cual creemos que es aun una cantidad 

i no despreciable por un vaso de agua.
1 —Dijimos hace algún tiempo que algunos sellos del 
| franqueo para la correspondencia están faltos de goma y 

§ se desprenden de los sobres con mucha facilidad, siendo 
i tal vez este el motivo de que muchas cartas no circulen; 

y como no hayan cesado aun estas quejas, volvemos á re­
petir el aviso, esperando no sea infructuoso.

—Las músicas de los cuerpos de artillería dieron an­
teanoche una brillante serenata á su nuevo director el 
digno general Serrano y Domínguez. La calle del Bar­
quillo estuvo con este motivo llena de un inmenso gentío.

—Un hijo de Alhion muy acomodado en Liverpool, 
liallándose en el segundo estado de spleen, hace la apues­
ta de 50,000 libras esterlinas de que en seis años recor- 
reraá pie, la Francia, Prusia, Rusia, la Tartaria, volvien­
do, por supuesto tambien á pie, por la India, Persia, Rusia 
meridional, Constantinopla, Grecia, Italia, á Francia. 
Parece que hay ya quien entra en la apuesta, de modo 
que el viaje emprendido el dia f.° de enero de 1859, de­
be terminar á primeros del propio mes, año de 1865.

— Llamamos la atención de la autoridad á fin de qua 
ponga coto al escándalo que dan las mujeres de mala vida 
por las noches en las calles céntricas de la población, es­
pecialmente en la Carrera de San Gerónimo y caite del 
Príncipe, formando muchas veces corrillos y pronun­
ciando palabras indecorosas que afrentan á las familias 
honradas que por ellas transitan.

Este es un abuso que debe cirregirse con mano fuerte, 
porque en ello están interesadas la moral y las buenas 
costumbres. Llamamos, pues, la atención de la autoridad 
sobre tan importante asunto, á fin de que ponga coto á 
tanto escándalo, dictando aquellas medidas que le sugiera 
su celo, para evitar en lo posible un mal que, lejos de dis­
minuirse, va cada dia en aumento.

— Parece que varios capitalistas están formando una 
sociedad por acciones para tornar los teatros de la Cruz y 
del Príncipe. El distinguido actor Sr. Valero, que tam­
bién tiene parte en la sociedad, está encargado de ajustar 
una buena compañía de verso y otra de baile. Nos han ase­
gurado que el Sr. Valero cuenta con una ó dos de nuestras 
primeras actrices, y con algunos actores muy aprecia­
bles, entre ellos, el Sr, Zamora, el mejor de nuestros 
galanes jóvenes.

Es indudable que las producciones de nuestros mejo­
res escritores se destinarán á los teatros de la Cruz y 
del Príncipe.

—Mi huen amigo Palacio,—que es hombre de pun­
donor,—y que no está conforme—con la nueva situación, 
—del destino, que no tiene,— ni quiere, que es lo mejor, 
—ha presentado muy sério,—muy sério la dimisión:

«Señor D. Leopoldo O'Donnell,—mi respetable señor. 
—Ego, Manuel del Palacio—de Vizconti y Roselló,— 
gacetillero, poeta—y secretario que soy—del periódico 
político—llamado La Discusión,—á V. E. hago presente 
—con el respeto mayor:—«Que por si acaso el Gobierno 
—que hoy rige al pueblo español,—y del cual, por ca­
rambola,—sois el presidente vos,—llevado de su deseo— 
y natural afición—á protejer á los chicnj^,—vicalvarístas 
ó no,—que por su talento ilustren—ó brillen por su va­
lor.—Si escuchando como digo—de tal impulso la voz,— 
va á conferirme algún cargo—digno de mi posición,—de 
mi mérito y mis luces—(que son casi de farol)—como 
una secretaría,—un consulado esterior,—una embajada 
de Roma,—si Pidal no quiere dos.—ó un puesto en ca­
rabineros-de esos creados ad hoc,—yo, que ni soy 
progresista,—ni amigo de la fusion,—ni siquiera mode- 
derado,—ni menos conservador,—consecuente eu mis 
doctrinas,—invariables como el sol,—y aunque escaso 
de fortuna—lo mismo que un sans culott,—del cargo qué 
puedan darme—presento la dimisión.—Así Ib firmo en 
mi casa—^^Reina—13—superior;—entre la tierra y el cie­
lo,—como el ministerio y vos.

_ -Hoy jueves se verificará eu el elegante coliseo de la 
Zarzuela una función á beneficio de la simpática e inte­
ligente actriz doña Dolores Fernandes; la función se 
compondrá de las tres zarzuelas que mejor éxito han ob­
tenido ; Casado y soltero, Un pleito y Un caballero par­
ticular.

Cremos que esta función estará muy concurrida.
El domingo próximo se verificará en el mismo teatro de 

la Zarznela la función en que deben trabajar juntos la se­
ñora Lamadrid y el Sr. Valero.

—El lúnes, un jóven de 18 á 19 anos, que por lo vis­
to no era buen nadador, tuvo la fatal idea de bañarse en 
el Canal, á algunos centenares de pasos del puente, en 
compañía de uno de sus amigos. A poco de haber entrado 
en el agua, perdió pié y se ahogó, á pesar de todos los es­
fuerzos de su compañero de baño para prestarle un socor­
ro eficaz.

—Anunciase ya que el Instituto catalan de San Isi­
dro abrirá dos concursos agrícolas de frutos que tendrán 
lugar en la primavera del año próximo de 1859. La mis­
ma asociación agrícola celebrará, según se dice, en I860 
una esposicion general de ganado, la cual probablemente 
se efectuará en la villa de Granollers, punto el masá pro­
pósito para la reunion de los ganados, pues está situada 
en el centro del Vallés.

—Alonso de Rojas es el titulo que el digno goberna­
dor y caoitan general de la Isla de Cuba ha dado en su es- 
cursion reciente por la Vuelta Abajo , al pueblo nueva­
mente erigido en el punto denominado Guadalupe, com­
prendido en el cuartón del Roblar, partido de Consolación 
del Sur, en memoria del primer poblador que se estable­
ció en Guadalupe desde la conquista.

—-Ha reaparecido el cólera en la capital de Rusia, 
contándose ya mas de 70 casos. La temperatura es mas 
baja que en los veranos ordinarios.

R. Rodríguez Correa,

SECCION RELIGIOSA.
Santo de hoy. Santa Isabel, reina de Portugal,
Esta ilustre aragonesa, hija del rey D. PedroIH y de 

doña Constancia, y esposa de D. Dionisio, rey de dicha 
ciudad, fué un dechado de todas las virtudes. Pero sobre­
manera resplandeció en la caridad con los pobres, socor­
riéndolos y sirviéndolos en sus necesidades. Tambien tuvo 
don particular para componer desuniones y discordias. 
Despues que murió su consorte, se trasladó á un convento 
de religiosas franciscas, donde murió en olor de santidad.

Cultos religiosos. En la iglesia parroquial de San 
Miguel y San Justo se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
á la solemne novena de la Santísima Virgen del Cárraen. 
Por la mañana será orador el Sr. D. Isidro Castelo y 
Serra, y D. José Fernandez Losada por la tarde; comen- 
zándose á las cinco y media con la estación y rosarie can­
tado, y concluyéndose con la reserva, letanía v salve.

Igualmente principia dicha novena en la parroquia de 
San José, solo con misa mayor y descubierto. Por la tar­
de, á las seis, sermón que dirá D. Pedro de Alcántara 
Palomeque.

Sigue la de Nuestra Señora del Milagro, en las Descal­
zas Reales, todo el dia. Hoy son oradores; por la mañana, 
D. Castor Compañía; y por la tarde, D. Gregorio Montes.

Tambien sigue la octava de la Visitación de Nuestra 
Señora, en su iglesia de las Salesas Reales, á las cinco y 
media por la tarde, con manifiesto y completas.

SECCION COMERCIAL
BOLSA DE MADRID.

^tulos del 3 por 100 consolidado, 39,45 c. d.
Títulos del 3 por 4.00 diferido, 28,45
Amortizable de primera, 17 d.
Amortizable de segunda, 12.
Deuda del personal, 9,55.

Bolsas estranjeras.
Según despacho telegráfico, la cotización de los fondos 

de Paris y Lóndres, fué ayer como sigue:
Fondos españoles.— Tres por ciento interior, 00; 

Idemasterior, 00; diferida, 27 3¡8; amortizable, 8 Ii8.
Fondos franceses.—Tres por ciento, 68,35. Cuatro y 

medio por ciento, 95,25.
Consolidados ingleses, 95 1|4 á 3|8.

MERCADOS DE MADRID.
De los partes remitidos por la administración general de 

arbitrios municipales de esta villa resulta que han entra­
do enel dia de ayer por las puertas de esta capita», 
las cantidades de los artículos que á íontinuacion se es- 
presan:

3077 fanegas de trigo.
430 arrobas de harina dead.

2800 libras de pan cocido.
10159 arrobas de carbón. 

9í vacas que componen 39816 libras de peso.
452 carneros que hacen 12328 libras de peso 

Madrid 6 de julio de 1858.

Nota de los precios al por mayor y al por menor á que 
se espenden en el mercado los artículos que á continua­
ción se espresan :

Rs. Vn. 
arroba.

Cuartos 
libra.

Carne de vaca. . . 46á 54 18 á 20
Id, de carnero. . . á 14 á 14 </j
Id. de ternera.. . . 66á 86 34 á 38
Tocino añejo. . . . 100 á 106 32 á 36
Jaraori. . .... 116 á 121 42 á 51
Aceite...................... 60á 62 19 á21
Vino. . .................. 34á 42 lOá 14
Pan de dos libras. . 14 á 16 ctos.
Garbanzos. . ... . .30á 42 <0 á 16
Judías...................... 26á 30 8 á 12
Arroz....................... 30á 34 10ál4.
Lentejas............... ... 14á 20 66 7
Carbón.................... 7á 8
Jabón.................    . o2á 58 19á21
Patatas.................... 5á 7 3á 4

Madrid 6 de julio de 18S‘8.

ALHÓNDIGA DE MADRID.
Precios en el mercado de hoy.

Cebada. . . de 28
Algarrobas, de

á 31 
á

rs. vn 
rs. vn

Trigo vendido. Precios.
—— -^— —w- IM ^— — ——

100. . . . .76
28. . . . 59
64. . . . 73.
33. . . . 60
22. . . . 68 V,
70. . . . 76

311. . . . 68
21. . . . 69
18. . . . 70
36. . . . 64
76. . . . 66
54. . . . 74
85. . . . 66 */,
51. . . . 63
22. . . , 74 V,
90. . 63

140. . . . 75
22. . . . 70
18. . . . 70
74. . . . 66

120. . . . 73 7*
40. . . . 71

200. . . . 72
18. . . . 73 72

120. . . . 63
94. . . . 61
75. . . . 75
47. . . . 65
28. . . . 63
64. ... 64
24. . . . 71
50. . . . 67
50. . . . 76
36. . . . 76
26. . . . 65

100. . . . 60
16. . . . 60

2443
Precio máximo, 76; idem mínimo, 59.
Quedan por vender sobre 3020 fanegas.
Lo que se hace saber al público para su inteligencia.
Madrid 6 de julio de 1858. — 151 alcalde-corregi* 

dor; duque de Sesto.
jasa«wMMmaMMWMM——————

' OBSERVACIONES METT.OROLOGICAB DE AVER

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BAROMET. VIEN. ata:.REAUMUR CENTIGR.

6 de la mañana 13 sO 167, s 0 26p3 1 SO. Cub.

2 del dia.......... 21 sO 267^8 0 26p3 1 SO. Id.

6 dé la larde... [1871« 0 2374 s a '26p27J so. Id.

Es el dia 189 del año y el 17 del Estío.
Sol. Salió á las 4 h. y 37 m.—Se pone á las 7 h. y 32 m . 
El dia dura 15 h. y 4 m.—La noche 8 h. y 56 m. 
Luna. 26 de su edad.— Aparece á las 1 h. y 30 m 

de Iam. —Pasa por el meridiano á las 10 h. y 36 m. de 
Iara.— Su retardo para mañana serán 67 m.—Se oculla 
á las 5 11. y 33 m. de la t.

La ecuación del tiempo es 4 ra. y 40 s.
Los relojes deberán señalar al medio día verdadero, ó 

sea al pasar el sol por el meridiano, las 12h.,4rr' y 40 s.

~ ESPECTACTLOS.
CIRCO. Alas nueve de 1a noche. — Actos primero y 

segundo de la zarzuela titulada «Moreto.» — «¡Con­
cha! » juguete lírico en un acto. '

ZARZUELA. A las nueve de la noche. — Casado y 
soltero. — Uri pleito. — Ü;; caballero particular.

Editor responsable, el Conde de Torres.

Imprenta de La Crónica, á cargo de J- Cas? 0 y Díaz, 
.Lobo, 12, pral
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Y COMISION CENTRAL
m: ÆV í \ €n^.

En la calle del Principe, número 14, cuarto bajo dereclm, se reciben ammcios desde las diez de la ,
las cinco de la tarde para El Diario Oficial de Avisos, El Clamor Pàbhœ, Las Novedades, La Epoca, E 
mentó, El Diario Español, La Discusión, El Estado, La Crónica, El Fenix, La Regen^acion, El No 
Castilla, Avisador de Valladolid, Boletín Comercial y de Anuncios de Alicante y Avisador Malagueño.

tó Zio^lon ÍX: niidSX  ̂ aumentan las inserciones del an unció y el número de periódicos en que se publica. • a„,
?aá;X±?¿‘ut¿sT.^^^^^^^^^ 0 administrador de la empresa, incluyendo libranzas sobre correos á razón de medio real por cada sesenta letras para un periódico ó un sello del mismo valor y doble cantidad.

ellos para el Diario oficial de Avisos.

POLVOS DENTIFRICOS
DE

OniROGA
BAZAR DEL PRINCIPE

CALLE DEL PRINCIPE , NUMERO 33.
Siempre gustoso de complacer á su 

tan numerosa como escogida clientela, el 
director de este establecimiento, advierte 
que acaba de recibir un surtido tan va­
riado como completo de objetos del me­
jor gusto. Los que quieran hacer rega­
los encontrarán cuanto deseen, pudien- 

i do reunir siempre lo útil á lo agrada­
ble.

1 La gran variedad de objetos nos im- 
í pide anunciarlos, pero no podemos me- 
1 nos de recomendar los elegantes necese- 
i res de tolas clases, las preciosas caja.

PARA MANILA.
Saldrá á la mavor brevedad del puerto de Cádiz para el de Manila, la hermosa fragata española 

de 1,600 toneladas ^Cervantes, al mand9 de su acreditado capitán don Manuel de Aguirre, y admi 

®®’f®ll deípSen Cádiz don José Matia, plaza de Mina, número 13, y en esta corle don Cárlos Ji­
menez, calle de Atocha, núm. 34. s. mm. 4-4 3 W b.

i para guantes, los frascos, estátuas, car­
teras, petacas, tarjeteros, portamonedas, 
gemelos do teatro, adornos, brazaletes, 
sortijas, etc., etc.

Siempre se encontrará el surtido mas 
completo en perfumería de las primeras 1 
fábricas; y tambien j ------

Vino de Champagne, 28, 30 y 32 este agua garantizan su

Remos reciní¿. una buena remesa de toda clase y de los mas nuevos gustos; los hay con figuras 
con estoque á precios sumamente baratos. , P \

Bazar del Príncipe, calle dal Príncipe, num. 33 t

AGUA IN FALIBLE

El depósito central de España que por espacio dé 13 años ha estado en la Puerta del Sol, se 

a trasladado á la

reales.
Vino de Burdeos á 25, 26, 28 y 30

Coñac á 20 y 30 rs;
Tomando doce botellas se hará un

descuento. (B- P )

CALLE DE LA MONTERA, NUM. 16, ENTRESUELO.^

GRAN DEPOSITO Alfileres iogleses.
Una bonita caja con dos gruesas de estes legítimos alfileres, de varios tamaños, por dos rs

JAULAS
ORIENTALES

de varias formas y tamaños; precios fijos y muy 
arregladas. Hállanse de venta en la Estrella del 
Nerte, calle de Carretas, numere 37, tienda y 
cuarto principal. (Ra ) C. E.

La Estrella del Norte.,
calla de Carretas, núm. 37, gran surtido de

BASTONES
de varias clases, fermas y capricho. 2 (Ra.)

solamente.
Bazar del Príncipe, calle del Príncipe, num. 33. (B. P )

BAZAR DEL PRINCIPE.
CALLE DEL PRINCIPE, NUMERO 33.

Siempre gustoso de complacer á su tan numerosa como escogida clientela, el director de este 
' establecimiento, advierte que acaba de recibir un surtido tan variado como completo de objetos del 
i mejor gusto. Los que quieran hacer regalos encontrarán cuanto deseen, pudiendo reunir siempre lo 

útil á lo agradable. , , ,
La gran variedad de objetos nos impide anunciarlos, pero no podemos menos de recomendar 

los elegantes neceseres de todas clases, las preciosas cajas para guantes, los frescos, estátuas, 
carteras, petacas, tarjeteras, porta-monedas, gemelos de teatro, adornos, brazaletes, sorti- 
¡asstcótc’siempre se encontrará el surtido mas completo en perfumería de las primeras fábricas, y también

Vino de Champagne, 28, 30 y 32 rs.
Vino de Burdeos á 25, 26; 28 y 30 rs.

Tomando dece boteUas se hará undescuenM. ÎB. ?’.)

CASAS.

GUIÀ DEL VIAJERO
poT los J’OTfo^cctTrílos do Jifttdnd d ÁlicdHtc y Vdleucid 

ÿ vice-versa»

INDISPENSABLE À TODOS.
La Guia que anunciamos contiene cuantas noticias son interesantes para íoJoí los que, por 

cualquier concepto, deseen alguna referente á los ferro-carriles de Madrid a Alicante y Valencia en 
sus múltiples y variados servicios. • , . • . i

No solo es útil á los que hagan el viaje de Madrid á Alicante y Valencia, sino tambien a los que 
lo emprendan con dirección á Francia, ó á cualquier punto del Mediterráneo; pues en el a encon­
trarán los servicios de diligencias, trasportes y vapores con las tarifas de precios. En la sección 
de anuncios hallarán además noticia de las fondas y establecimientos que mas interesa conocer a 

^^^ ^ra^que pueda formarse una idea exacta de la indisputable utilidad de la insertamos á 

continuación el índice de las muchas materias que contiene. Hélo aquí:

« Al DÚblico.—Reseña histórica de la línea.-Deseripcion de la línea y de sus principales obras,—Sistemas de via 
en este ferro-carril.—Material de esplotacion.—Coste de la línea.—Resena geográfico-estadistica y topográfica 

13« naís Sue Atraviesa el ferro-carril.-Jrtfctrfo I.” Estación de Madrid.-Ar«o 2.” Reseña de las cosas notables 
quesee ofrecen á la vista del viajero que llega actualmente á la estación de Madrid.—Aríwuío 3. Descripción geo- '

AGUA INFALIBLE
PARA HACER NAGER, CRECER Y 

FORTIFICAR EL CABELLO.
j Los muchos ensayos hechos y los fa- 
i vorables resultados obtenidos per cuan- 
ftas personas han usado este agua garan- 
í tizan su escelencia y eficacia, y prueban 
; la verdad de lo que hasta ahora, refi- 
riéndonos al tiempc, habíamos anuncia­
do. Puede ya asegurarse la infalibilidad 
del agua, y así como los muchos pedidos 
que se nos hacen nos demuestran sus 
buenos efectos, nosotros á su vez lo ofre­
cemos; movidos de la confianza que en 
ella tenemos, y de que sintiéndose aque­
llos con la primera botella, si esto no 
fuera exacto, de seguro no volverían á 
por mas.

El módico precio de 19 rs. por cada 
botella al alcance de toda clase de per­
sonas, convencerá de que no es una es­
peculación, sino un beneficio para el pú­
blico el que ha movido á su inventor á 
ofrecería sin anuncios pomposos.

Unicos depósitos en Madrid, Bazar 
del Príncipe, calle del Príncipe, nú-
mero 33,

(B. P.)

ai tiempo,TaSs S'uÆR.U. —S la ¡f IMdad ^^^ ,“„S¿os”mo^ 
Sria’cX™: X"nX" SrÎïïS» :Ï5KU ,a primera betel,a.’ si esto

'’ “d^sS’en Madrid .Bazar del Príncipe, calle del Principe, nûm. 33. B. P

CONSERVAS
Sardinas en cajas, de 7 y 12 reales.
Atún en botes, á 20 idem. Guisantes á 10 y 18jreales caja.
Bazar del Príncipe, número 33. (B. P.

APARATOS ELECTRICOS.
dueño del BAZAR DEL PRINCIPE, siempre celoso de agradecer á su numerosa y distinguida

^’®'^U¡m de^esÍo^rparat^^ "^" en SXdo Bazar, calle deJ^^ÍP^’P^^ úm. 33-

Iliprro —Compañía esplotadora : autorización del Gobierno para , £q tme son las mujeres, O el ingenio de gráfico-estadística del país que recorre el camino de • . obligaciones al portador : domicilio de la Sociedad ; ! j •
conslituirse : su capital : numero de acciones que *o .^^Pf^bí/ab^nera? de accionistas • acuerdos de la primera cele | las mujeres y las mujeres de ingenio, por J. Sthal, 
?^^Í.Í^to8iárfrfTwít5ÍdM toMemi^ fc I’ compahia, jetes de los respejivet servi- | ,,„^,,,„,d; it la proclama del solieron, por Vaaguet
brada : oficinas de la sociedad.—Inspector oei u^oiei Aprecauciones que, para su mayor segundad, debe ob- j '' "
cios.—Prevenciones reglamentarias relativas » diligencian y de vapores en correspondencia con el ferro- i
servar el viajero.—Servicio de ótnnibus , de traspor , gsorefion de los trenes diarios; distancia kilométrica; pre- j 
carrik-Seryicio del ferro-carril de Marsellai ^Parí , con «SriÍl2Xrcoste del viaje de Madrid á París por ! 
cios de pasaje de París á Lyon , de Lyon á j ¿ j^g estaciones en el ferro-carril de Madrid á Alican-
Alicante, Marsella y Mon.-Precips en los c^s-res^ reglamento y ta-
te.-Establecimientos de roches públicos de lujo, que iq ¿ ^ Mencias del Patrimonio ó Casa Real.-Cuerpc 
rifa de carruajes de plaza.-Bibliotecas museos ,^Uos ^p^^^^^ ^^^ estaciones de la linea.-Tarifas de via-
diplomático estranjero. Su» oficinas y _s¿vicio de de Alcudia de Crespins á Valencia.-Tari-

La numerosísima edición que se ha hecho de la Guia permite tener ejemplares en todas las es­
taciones de la línea, en Paris, Marsella, y en las principales librerías de Madrid, lo cual es una gran 
ventaja para los que han anunciado en ella, pues así tienen sus anuncios una circulación estraordi- 

"‘ta Guia for™ un tonto de - de 200 páginas cfe^^^^^

:“ tó en’aHba™? '’« en Valencia, en la calle Alta, núntero 1. y en la 

““los que‘desdrpiovincias quieran hacer sus pedidos, remitirán siete reales en sdlos de fran­
queo al Ubrero en la estación de los ferro-carriles de M’dnd a Zaragoza y Abca^, e. Madrid.

Se halla tambien de venta en la administración de La Crónica, Lobo, ly, prai.

ESTANCO DE TARACOS.
, , . • z Valencia V Toledo disfruten de la ventaja de hacers# 

de àa» à » la estación deMadrid, autorizado por ia dirección gene, r 
del ramo, y con permiso de la compañía esplotadora de los ferro-carriles.

Ponce.

Este precioso libro, escrito con grande ingenio, presta 
á todos solaz y entretenimiento, al par que útiles adver­
tencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, le 
augura uno igual en España.

Lo recomendamos á los viajeros, seguros de que con 
su lectura pasarán agradablemente las pesadas y monó­
tonas horas de camino.

Se vende á 4 reales, en la librería establecida en la es­
tación del fero-carril; en la de Baylli-Baylliere, Príncipe, 
H; en la de Durán, Victoria. 3; y en la administración 
deLA Crónica, Lobo, 19, principal.

LIBRERIA
situada en la estación de los ferro-carriles á 

Alicante, Valencia y Toledo.

Establecida con autorización de la compañía 
de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
Alicante, se admiten en ella para su venta, en 
comisión, obras de todo género.

Para mas informes, dirigirse al librero en la 
estación de los ferro-car riles.


